a 


tica, es cabalmente un filósofo. 
_de esos pocos hombres decisivos en la 
historia del pensamiento contemporá- 


filosófica. 
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He aquí un libro en verdad extraordi- 


nario: “Lope de Vega y su tiempo”, de 
Karl Vossler, que publica la Biblioteca de 


alemán hace dos años, por los días mis- 


- mos en que su autor nos visitó. En su va- 
lija de viajero puso Vossler los primeros 
cuatro o cinco ejemplares con que: 
MOS regalados algunos amigos. Des 


entonces. corría el deseo, entre ciertos 


Profesores argentinos y» gentes de letras, 


de ura pronta traducción. Y ya está 


aquí, patrocinada por una tan dia 
sa revista, 


¿Cómo tendrá que ser un libro de 


Vossler sobre Lope de Vega? Cualquie- 
ra sabe, desde luego, que no puede ser 


un libro de mera erudición. Karl Voss- 
ler, procedente del campo de la lingiiís- 
Y uno 


neo: él ha figurado.justamente a la ca- 
beza de la revolución triunfante en el en- 
caramiento básico de las ciencias del es- 
píritu, al mismo tiempo que otros inicia- 
ban la revolución en las ciencias de la 
materia. Las páginas de Vossler resul- 


tan siempre transidas de filosofía. No 


es sólo que en sus investigaciones filo- 
lógicas (lingúísticas, literarias, históri- 


-co-culturales), haya un último término 


tácito de carácter filosófico al cual 
se refieren sus inquisiciones; sino que 


Viossler avanza siempre en contacto di- 


recto con la filosofía, su atmósfera es 
Cada tema se presenta a su 
apetito de conocer con su problematici- 


dad radical. Iría, pues, contra la misma 


ley y regulación del pensar de Vossler 
-el escribir un libro con no más que com- 
 probaciones y aportaciones de datos. 


Pero es que, además de esto, y dentro 
del carácter científico-filosófico de Karl 
Vossler, agwardábamos novedades de 
importancia. Vossler es también autor 


libros hérmosísimos y «apasiónantes 


sobre Dante, sobre Leopardi, sobre Ce- 
Mini, sobre Lafontaine, sobre Racine. 


Como fundador y promotor de la inves- 


tigación estilística, Vossler apura el goce 
estético de las producciones literarias 


“Revista de Occidente” (Madrid, di- 
de 1933). Un libro áparecido en 


Karl Es Y de Vega 


AMADO ALONSO 
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Lope de'Vega 


estudiadas, se con pe- 


netrante en la subjetividad de los auto- 
res, destaca con nitidez los valores :ar- 
tísticos, o, como hace con Dante, aclar: 
el sentido de la “Divina Comedia” y su 
proceso de elaboración. ¿Qué es, pues, 
lo que de nuevo podíamos esperar, y por 
qué? Hasta sus cincuenta años, este in- 
signe romanista, que tan sabios estudios 
había consagrado a las culturas de Fran- 


cia e Italia, apenas se había ocupado 


más que incidentalmente de la nuestra. 
Pero no todo ha sido en ello desventa- 


ja. Vosslér se ha acercado a la cultura 


hispánica y se ha apasionado por ella, 
ya en su fecunda madurez. La famosa 
“Carta Hispánica” con que concurrió al 
homenaje de Hugo von - Hofmanstahl 
(1924), tuvo la alta calidad intelectual 
y el calor cordial necesario para aficio- 
nar vivamente a nuestra literatura al 
gran poeta germano. Desde entonces 
ha estudiado Vossler a Calderón, a Gón- 
gora, a Benavente, a José Hernández. 
Bien recuerda todo el Buenos Aires culto 
aquellas sus hermosas conferencias de 
hace dos años en la Facultad de Filoso- 


fía y Letras sobre el aporte de la cultu- 


- sario. 
.Con haber aprovechado hasta la nimie- 
dad toda la abrumadora investigación - 


ra hispánica a la del mundo. De su viaje 


ya tenemos.como primer fruto promete- 


dor, -un ensayo penetrante y lleno . de 
simpatía sobre la cultura hispanoameri- 


cana y, en .especial, la argentina. Nues- 
tro tardío privilegio.consiste en que 
-_Vossler nos. dedica los mejores años de 


su vida, los de bendita sazón, y el mo- 
tivo de que aguardáramos ahora noveda- 


«des de importancia, es que, desde aque- 
llos tan originales estudios estilísticos 


sobre Leopardi, Racine o Lafontaine, 
ha ido tomando cuerpo en Vossler la 
idea de que hay que investigar la crea- 
ción poética como algo integralmente 


vital, y vivir es vivir ien y entre y con. 


El resultado ha sido este libro. - .. 


Ya en la exposición biográfica nos 
cautiva el tono de narrar, inusitado en 
los libros de historia literaria. En los 
manuales más- en boga las biografías se 
reducen a la ficha burocrática, casi po- 
licial de una sombra. Apenas la ceniza 
del cohete. Vossler, sin ningún esfuerzo, 
casi invisiblemente, dado su tempera- 
mento, sigue al cohete mismo, Y mejor, 
se instala en él, co-siente el impulso 
vital que va soltando en su ascensión la 
tenue ceniza de los hechos. En todo mo- 


. mento ténemos ante nosotros la presen- 


cia de un vivir, de un hombre. Nada de 


_novelerías y de biografía novelada, con 


animaciones psicológicas a base de lo 
posible y verosímil. El vivir animado y 
espiritual que ante nuestros ojos encan- 
tados fluye se nos aparece comio nece- 
Genial maridaje de ciencia y arte. 


filológica sobre Lope, la obra de Voss- 
ler tiene la calidad de la creación poéti- 
ca. Como consecuencia, y dado de aña- 
didura, es de gran eficacia pedagógica. 
No digo un profesor de literatura, cual- 
quier alumno que lea, por ejemplo, las 


- páginas referentes a las relaciones entre. 


Lope y Góngora, quedará tan íntima- 
mente compenetrado de aquellas recf- 


- procas corrientes de vida y de sus tan 


diferentes motivaciones, que no las olvl- 
dará jamás. Hasta detalles estadísticos 
están presentados como revividos y no 


das 
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como archivados. Refiriéndose a. los 
ataques de Lope contra el culteranismo, 
dice Vossler: “En el teatro tenía Lope 


- la seguridad de un éxito de risa siempre 
que hacía remedar las excelsitudes cul- 


teranas y su incomiprensible pompa ver- 
bal. Hemos de admirarnos de que no 


-—recurriera más a menudo y más abun- 


dantemente a este A registro” 
(p. 123). 

Nunca ha sido encarada la biografía 
de un poeta con más maestría que aquí. 
si atendemos al servicio que de este co- 
nocimiento debemos esperar. En la his- 
toria literaria, vida y obra se han de ilu- 


minar mutuamente para nuestra ca- 


bal comprensión, Es claro que nada 
de esto ocurre si la biografía consiste en 
un curioso anecdotario, o en una enun- 
ciación de fechas y hechos aus se nos 
presentan externamente, inmóviles, aza- 
róozos v fortuitos. Vossler ha visto las 


ideas-fuerzas que mueven la maraña sel- 
vática de la ingente obra de Lope, y ha 


sorprendido evidencialmente la ley que 
regula su conducta vital, Así los hechos 


de su vida no resultan fortuitos, porque 


lo contingente de ellos está siempre re- 
ferido a un sentido permanente. Sabida 
es la vida turbulenta y p>sional de Lope. 
“Ciertamente el gusto por la aventura 


como en la mayoría de los de su oficio, 


se había convertido en él en segunda 
naturaleza... Pero en lo más íntimo de 
sus sentimientos y de sus creencias se 
babía vinculado Lope desde la infancia 


-a los más severos ideales e inistituciones 


de la Iglesia y de su nación y se había 
identificado con ellos. 
vida el curioso espectáculo de un cre- 
ciente relajamiento y desmoronamiento 
moral dentro de la más rígida vincula- 
ción espiritual y religiosa” (p. 92). “Con 
esta seguridad, no tanto en la fe como 


“en el ser partícipe de un mundo más ap- 
_to y eterno, se le otorgó a nuestro poe- 


ta una dosis de arresto vital, de sereni- 


dad, de capacidad de goce, de terrenal, 


alegría y de ímpetu creador, como hoy 
sólo con celosa admiración podemos ha- 
cernos una idea pálida e incierta” (p. 
03). “¿Queréis una fórmula resumidora: 
roble en el campo solitario, inmóvil el 
tronco, el ramaje convulso en vivos ade- 
manes” (p. 99), También conviene a 
Lope lo que Vossler dice de aquel pue- 
blo español, con comparación hermana 
de la anterior: “Pues española virtud es 
el estar ¡plantado en la vida, como: en 
una aventura O en una comedia, viril y 
denodadamente, sin perderse por eso. 


. Que dance la barquilla como pueda y 
como deba danzar: en el más allá está 
firme el áncora” (p. 208). Conviene es- 
ta fórmula a Lope tanto como a. su pue- 


blo, pues ya es hora de enunciar cuál es 
la ley unitaria que preside tanto la vida 
como la obra de Lope. Lope fué un ge- 
nio de la adecuación, un genio particu- 


- Jar entre los genios, en cuya lectura se 


despistan, por eso mismo, muchos lec- 
tores de hoy. “La entrega, el abando- 


110, la inmersión en su época y en su 
pueblo, y en el fondo elemental de su fe, 
desahogos 


alternando con magníficos - 


Así nos ofrece su 


de su pasión y sú idiosincracia, he aquí; 


creo yo, la ley de esta vida en aparien- 
cia tan irregular y de esta labor crea- 
dora desbordante” (p. 100)... Lope se 
afirma y se asienta, para su vivir y para 
su pensar y crear, en poderes ultraper- 
sonales: la Iglesia, las autoridades pú- 
blicas, la. literatura como conjunto, la 
opinión nacional, lo moral, lo conve- 
niente. “Desde el momento en que la 


subjetividad de Lope no se manifiesta 
como una Opinión determinada o co- 


mo una delimitada convicción, sino esen- 
cialmente como alegre desenvoltura, co- 


mo puro goce de la vida, hemos de 


raconocerla y estimarla, incluso allí don- 
de no aparece de modo inmediato, como 
una saludable afirmación de la existen- 
cia, como una participación bien inten- 


cionada siempre, en sus bienes, y en sus 


valores, por diversos y contradictorios 
que sean” (p. 130). 

En ¡esta insaciable complacencia de 
Lope en las más diversas manifestacio- 
nes de vida, en este su goce exasperado 
de vivir está la clave, a mi parecer, de 


su genio singular, que al derretirse en 


los moldes de vida hallados en su me- 


dio y al adecuarse a las formas del | 


mundo espiritual ambiente, encuentra 
el logro más completo de su propia per- 
sonalidad. .Amhelos actuales atan la 


atención de Vossler al espectáculo gozo-. 


so de unanimidad que da, en el teatro 
de Lope, aquel pueblo firmemente ¡asen- 
tado en simples y seguros principios de 
vida, poseedor en el romancero de su 
aleccionante pasado como materia actual 
de vida y no como información intelec- 
tual, lacuciado por la evidencia de sus 
destinos históricos, y que había resuel- 
to, muy idiosincrásicamente, el terrible 
dilema Edad Media-Renacimiento go- 


zando la vida terrenal, y sobre todo, los - 


placeres de la acción, gracias a que se 
sentía a salvo en su fe romana (gozo en 
la danza de la barquilla, anclada en el 
más allá). En la actual desbandada fre- 


nética de ideales, es sin duda reconfor-. 


tante detenerse en la contemplación de 
aquel espléndido logro nacional y en la 
expresión poética que le da el genio de 
Lope Vega. ¿Necesitamos decir, sin 
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de 


embargo, que también en aquella España 
unánime había espíritus señeros y que 


por más que Lope fuera en sus creacio- 


nes poéticas el genio de la adecuación, 


un poeta comunicativo (o, como dijo 
Grillparzer, naturaleza Ipoética, 
más aun: la naturaleza poética de la 
época moderna”), también Lope e€x- 
presa en sus obras el mundo único de su 
personal subjetividad? | 

Claro que esto no se le oculta a Karl 
Vossler, y que aquí y allá hace alguna 
alusión; pero ahora se siente imantado 
por 1; visión nacional de un Lope que a 


la vez expresa y conduce a su pueblo, 


y ¡por su valor ejemplar para el mundo 
de hoy. Este hechizamiento, a que gus- 


tosamente se ha sometido, no sólo ha de- 
cidido en él qué tomar y qué dejar de la 


personalidad de Lope, sino también en 


la escala de valores que funciona en todo : 
Como las cualidades de comu- 
nión en la poesía le son ahora las más 


el libro. 


apasionantes, le resultan también las 
más valiosas. Esto se ve especialmente 
clano en su parangón  Lope-Góngora 
(capítulo XIII). Cuanto más se compla- 


ce Vossler en Lope, como poeta que se | 


efunde en lo social y en la comunión con 


. su pueblo, menos inclinado se muestra a 


aceptar la altísima calidad de Góngora, 


el solitario. Es admirable el estudio com- | 


barativo que Vossler hace entre el vir- 
“tuosismo comunicativo y popularista de 


Lop* y el virtuosismo aislador de Gón- 


gora (capítulo XII); pero estas dos 


opuestas tendencias ¿no se reducen, en - 


su raíz, a dos modos distintos de poesía, 
el dramático y el lírico? Lope, represen- 
ta un extremamiento del virtuosismo del 


dramaturgo con su ¡público, como la poe- 


sía de Góngora es un apuramiento y su- 


blimiación de los procedimientos propios 


del noeta lírico del Renacimiento, Lope 
y su pueblo, esto es lo que atrae ahora 
al ansia vital y nacional de Vossier. Y 
Góngora es el poeta de las Soledades. 


¿ Excelsa alma solitaria, que no se da co- 
. mo Lope, sino que «se retrae cada vez 


más. ¡Alta como la luna, tan ladrada 
de perros. 


gencia de Vossler, aun aquí 
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¡Cuántos temas jugosc 


popular del genio de la comunión, ad- 
vierte que en ese acendramiento de la 
expresión de Góngora no hay sólo el 
júbilo triunfante del virtuoso ni menos 
un rebuscamiento exhibicionista, sino un 


taladrar insistente en busca de la úl- 


tima intimidad. Y hasta en un ins- 


tante (p. 126), siente en Góngora un 


armonioso papel de contrapeso: “Ha de 
justificarse el designio artístico de Gón- 
gora si se considera hasta qué punto ha- 
bía caído por doquier, no sólo la litera- 
tura, frondosa, bronca y gárrula, sino, 


_ incluso, íntegramente, el estilo de vida 


de su época y de su pueblo, en lo inso- 
lente y teatral, en lo comunicativo his- 


triónico, de modo que podía decirse que, 


por la menos en las clases elevadas de 
la monarquía española, no existía vida 
privada verdadera. Así, el hosco y hon- 


rado poeta quiso, ¡por lo menos en sus 


mejores versos, quedar consigo a solas, 
lo que a un maestro de la escena po- 
pular como Lope había, a las veces, de 
parecerle sorprendente, infausto, gran- 
dioso y ridículo” (p. 127). Si Vossler, 
en su capítulo sobre Góngora, hubiera 


puesto el acento de su investigación so- 


bre estas cualidades positivas del poeta 


cordobés, si hubiera ido detrás de lo que 


Góngora tiene de poético en lugar de uti- 
lizarlo como mero contraste con el hé- 
roe de su libro, si no se hubiera visto 


impelido por el plan forzoso de un pa- : 


rangón, entonces—lamentamos—habría- 


mos tenido de él páginas tan revelado- 


ras como las de Dámaso Alonso o como 
ias que el mismo Vossler dedica aquí a 
la “Dorotea”. Se ha dicho, y el mis- 
mo Vossler también, que Góngora só- 
lo puede complacer entusiásticamente 
a los filólogos, ya que ellos son ca- 


paces de apreciar profesionalmente su 
_milazroso poder verbal. 


Pero hay que 
replicar que quien ha reclamado de- 


cididamente para Góngora el puesto que 


le corresponde en la lírica occidental ha 


sido Dámaso Alonso, filólogo sí, comio 


Vossler mismo, pero también poeta. Y 
que aunque lo ha hecho con plena con- 
ciencia — demostrada menudamente — 
del poder verbal de Góngora, no ha sido 
en nombre de ése poder idiomático, cua- 
lidad importantísima ¡pero no esencial, 


sino poniendo certeramente el dedo so- 


bre lo poético mismo en los poemas de 
Góngora. 

No nos podemos quejar, sin embargo, 
de la forzada perspectiva poético-nacio- 
nal de este libro. Es cierto que, por 
momentos, Lope se nos pierde un poco 
entre su pueblo (los profesores de lite- 
ratura tienén que conocer la atinada re- 
seña que de este libro ha hecho José F. 


Española”. 1933, 3”); pero también es 
verdad que de esa actualización le viene 
gran parte del fresco encanto de sus her- 
mosas páginas. Y, aparte de esto, el li- 


bro nos subyuga además por las cualida- 


des admiradas ya en otros de Vossier. 


la poesía y para la historia de la litera- 
tura entendida desde dentro! Tiempo y 


espacio en el poeta dramático y en el 


y capitales para 
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épico (p. 147); dolor y placer de la crea- 
ción poética; conciencia artística y su 
falta (p. 145); cómo en la lírica lo sub- 
jetivo se esconde pudoroso tras lo obje- 
tivo (p. 180), en lo cual hace Vossler 
consistir el sentido poético del realismo 
(p. 359); separación entre creación poé- 
tica y elaboración literaria (p. 107); in- 


certidumbre entre la procedencia psico- 


Actitudes filosóficas en España 


lógico-subjetiva y la social de ciertos 
carafteres literarios (p. 93); diferencia 
entre lo teatral y lo dramático. (“El sen- 


tido teatral persigue la escenografía, 


la exhibición, el halago visual, mientras 
que el sentido dramático se sacia en la 
mutua pugna volitiva y en la acción de 


los personajes” (p. 231), es decir, con- 


templación y acción, estatismo y dina- 


mismo; visión dramática del mundo en 
Lope (cap. XIX); el impulso de vigen- 


cia, la moral cristiana, el honor, el amor, 
etc. 

Y con estar tocando constantemente 
intereses que caen íntegros en la filoso- 
fía de la cultura y en la ciencia del fe- 
nómeno literario, Vossler ha atendido 
además ¡a las exigencias de la erudición 
lopista. Pero como esto lo hace espe- 


cialmente en notas y icon referencias bi- 
<bliográficas, guardando en su propic 


texto poco más que la alusión, ni por un 


la bella marcha del texto y para que 
Vossler siga siendo aquí también uno de 


mana. 


y en Hispanoamérica 


Por FELIX LIZASO 
(De Cuadernos de la Universidad del Aíre. La Habana, Cuba) 
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El título adoptado para esta lectura 


- en el programa del presente curso, su- 


nio español. 


Montesinos en la “Revista de Filología 


giere por sí solo una posición de objeti- 
vidad crítica: en realidad, no existe una 
filosofía española, un pensar abstracto. 
que es cosa distinta de cierta indudable 
propensión a filosofar, propia sí del ge- 


exterior, el español ha sido el hombre 
para quien la duda, la vacilación, no han 
existido. 
cia con perentoriedad exclusiva: de ahí 
que el hombre sea el punto de referen- 
cia en sus creaciones filosóficas o artis- 


ticas, pero el hombre llevado a su últi-. 
ma expresión de realidad, sin ninguna - 


sombra de trascendencia — el “hombre 
de carne y hueso”, como ha definidc 


Unamuno al “hombre de la vida y de la * 


filosofía españolas”. Caracterizando e) 
genio. de España, Salvador de Madaria- 
ga ha llegado a esta precisión: “En la 
familia europea, España representa un 
espíritu que, frente a las abstracciones, 
afirma la individualidad * del hombre; 
frente al debiera ser y al parece ser, 


Afianzado en la 


Ha sentido su propia existen- 


afirma el es”. Esta propia naturaleza 
homocéntrica es la que caracteriza su 
misticismo, vital y humano, “tan opues- 
to al carácter teorético- filosófico de los 
místicos de otras naiciones” (1). Este 
misticismo, tan diferenciado y exclusivo, 
ha sido un rasgo propio de España, y 
tal vez si en esta misma circunstancia 
de su misticismo concreto, está la ex- 
plicación de su pobreza filosófica. Un 
ágil espíritu español, ¡Diego Ruiz, el 
eclipsado mantenedor de la Filosofía del 
Entusiasmo, ha escrito: “La mística Es- 
paña no ha podido ser pensadora, porque 
el misticismo no es la filosofía... Filo- 
sofar no €s rezar: es pensar, y lo espa- 
ñol es precisamente el rezo” (2). 

Pero las más certeras indagacior.es 


acerca de esta posición anti-filosófica 


las vamos a hallar en quien, con su obra 
eminente, las ha contradicho 'precisa- 


(1) Salvador de Madariaga: «Semblanzas litera- 
rias contemporáneas», págs. 41-43. 


(2) Diego Ruiz: «Mi doctrina y el pensamiento 
de mi raza», Revista de rat París, abril, 19ua, 
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momento estorba el saber menudo para 


los más finos artistas de la prosa ale- 
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mente en España. En sus “reflexiones 
-de centenario” consagradas a Kant, Jo- 
sé Ortega y Gasset ha puesto frente a 
frente las características del alma ale- 
mana y las del alma meridional, siéndo- 
nos lícito estimar que de ésta, España 
puede representar la extrema avanzada. 
Dos direcciones contrapuestas las expli- 
can de inicio. La impresión originaria 
del alma en el alemán, es de soledad y 
aislamieñtio: buscándose dentro de sí, 
encuentra. su propio yo, la gran eviden- 
cia a través de la cual verá el mundo 
refle1arse en su interior. El meridionaí, 
por el contrario, se encuentra fuera de 
sí, se realiza y refleja en los otros yo. 


El subjetivismo es lo genuino del ale- 
mán, y es el tinte propio de su filosofía 


emanada de su gran realidad básica: el 
yo. Su problema consistirá en iconfor- 
mar el mundo al yo, es decir, de inicio, 
el alemán se sitúa en un plano filosófico, 
en tanto que para el meridional—diga- 
mos aquí español—el intento filosófico 
consistirá en alcanzar, con los datos ex- 
teriores, una interpretación de ese yo, 
que ya no es punto de partida, sin» suje- 
to de explicación. Si convenimos en que 
Ja filosofía exige reflexión, centraliza- 
ción, es indudable que la mente alema- 
na posee una actitud connatural para la 
abstracción, lo contrario de lo que le 
sucede a la mente española, que ¡procede 
por reacciones espontáneas. Il meri- 
dional—el español—engulle la realidad 
y reacciona directamente frente a ella; 
el alemán es el rumiante que somete la 
realidad 1 una nueva prueba—la prueba 
del yo—y cuando la engulle definitiva- 
mente, la ha convertido — por refle- 
xión—, en una. realidad transformada, 
elaborada filosóficamente. 

Al iniciar nuestro somero recorrido 
a través de las figuras sobresalientes del 
pensamiento español, pronunciemos el 
nombre de Miguel de Unamuno, pen- 
sadior solitarió, de agresiva independen- 
cia, inagotable en riqueza de ideas tanto 
como en íntimas contradicciones. El 
concepto inicial de la realidad en Una- 
muno, es el de una oposición, un con- 
flicto, entre sentimiento y razón. Fe, 
vida, corazón, cielo, se enírentan con 
una razón negadora de su ansia de afir- 
mación y perennidad. De aquí surge el 
drama entre el instinto caracterizado por 
su más fuerte determinación—el ansia 
de ¡perdurar—y la razón que equivale a 
la negación, a la muerte. El sentimien- 
to de esta tragedia radica en la tacepta- 
ción del dolor, la angustia y la miseria 


con tal de persistir, Unamuno no bus-: 


ca resolver el conflicto mediante una 
fórmula ideal, sino que acepta ese mis- 
mo conflicto en su realidad trágica de 
constituir una unidad fatalmente dividi- 
da. El verdadero descubrimiento de la 


muerte hace entrar al hombre en la ple- 
nitud espiritual —la del sentimiento trá- 


gico de la vida—, revelándole a Dios e 


insinuándole la idea de inmortalidad, y 


tal descubrimiento es lo especificamen- 
te cristiano. El catolicismo, pactando 
con la razón para explicar lo instintivo 
e irreductible a categorías raciomales, en- 
gendra la escolástica, bajo cuyas apa- 


riencias engañosas persiste el conflicto 
espiritual originario del sentimiento 
trágico de la vida. Negando la posibi- 
lidad del concepto de una sustancia simí- 
ple, base de los fenómenos conscientes. 
ya que son éstos lo único que conocemos, 
y €llos no nos. permiten suponer la 
existencia de tal sustancia, deduce la ca- 
rencia de una base sobre que asentar 
racionalmente la prueba de la inmorta- 
lidad del alma. Y entonces Unamimo 
resuelve: “Por cualquier lado que la 
cosa se mire siempre resulta que la ra- 
zón se pone en frente de ese nuestro 
anhelo y nos le contradice. Y es que 
en rigor la razón es enemiga de la vida”. 
Apesar de todo, el corazón señala el 
rumbo hacia “un mundo en que la razón 
no es guía. Li verdad es lo que hace 
vivir, no lo que hace pensar”. Y es: 
rumbo se halla por vía de la desespera- 
ción, surgida del conflicto entre lo ra- 
cional que nos veda el conocer, y lo ins- 
tintivo, que nos lleva a la necesidad de 
creer, alumbrándonos al fin el consuelo 
de un amor espiritual y la certidumbre 


de nuestra participación en el drama 
—universal y divino. 


Pero en el fondo. 
del amor hay algo de trágicamente des- 


 tructivo, equivalente a una perpetuación 
de muerte, y así se realiza el círculo trá- . 


gico: en el fondo de la vida espiritual 
están la desesperación y el dolor. “El 
dolor engendra la compasión. Y la 
compasión es amor y el amor es espí- 
ritu” (1). El mismo conflicto plantea 
Unamuno al trasladarlo a la explicación 
del universo y de Dios; la fe, que es vo- 
iuntad de creer, juega entonces pareci- 


_do papel al que desempeñara el amor. 


En su larga obra de ensayista y pen- 


_sador, José Ortega y Gasset inició los 


vislumbres de lo que iba a ser su direc- 


ción filosófica, desde la aparición, en. 


1914, de sus “Meditaciones del Quijo- 
te”. Poco después, en el ensayo inicial 


del primer volumen de “El Especta=. 
dor” (1916), decidía que para descubrir 


al mundo en su verdad, era indispensa- 
ble el punto de vista individual, estable- 
ciendo una correlación entre la realidad 


y el punto de vista, ninguno de los cua- 


les puede ser supuesto, sino que han de 
corresponderse fatalmente. 
la realidad haya de captarse en perspec- 
tivas individuales, Esta posición de Or- 


- tega y Gasset ha sido llamada “Filoso- 


fía de la perspectiva”, o dei “punto de 
vista”, desarrollada con mayor preci- 
sión filosófica en su libro “El tema de 


nuestro tiempo” (2). Nuestra época ha 


(1) Obras principales de Unamuno: «Del sen- 
timiento trágico de la vida en los hombres y eu 
los pueblos», «Vida de Don Lo y Sancho» y 
«L'agonie du Christianisme», Sobre la filosofía de 
Unamuno, el ensayo más profundo y comprensivo 
que hemos tenido oportunidad de conocer, es el 
de Mariano Iberico, Es inquietud religiosa de Mi- 
guel de Unamuno», publicado en «Nueva Revista 
Peruana», agosto, '1929, el cual hemos seguido 
principalmente al redactar esta parte de nuestra 
lectura. 


(2) Además de estas obras citadas, deben con- 
sultarse: «La rebelión- de las masas», 1930; «Bio- 
logía y pedagogía», El Espectador, t. Il; «¿Qué 


- son los valores? Una introducción a la estimativa», 


Rev. de Occidente, 1924; «Vitalidad, alma, espíritu», 
El Espectador, t. V; «¿Qué es filosofia?», El Sol, 


_ por la razón. 


De ahí que. 


tenido el acierto de descubrir el error 


del racionalismo, que consistió en- la 


suplantación de lo espontáneo en la vida 
El racionalismo, sin em- 
bargo, no podía anular la espontanei- 
dad, sino someterla, con lo que se en- 
gendraba una dualidad constituida por 
el hecho de que un movimiento prima- 
rio fuera suplantado por otro secunda- 
rio, fingimiento que Ortega y Gasset 
considera como el gigantesco ensayo de 
ironizar la vida que significó el raciona- 
iismo. Hoy se comprende el error de 
suplantar la vida por la razón, la cul- 


tura espontánea por la cultura intelec- 


tualizada, y la precisión de integrar vida 
y cultura. “El tema es nuestro tiempo 
consiste en someter la razón a la vitali- 
dad,: localizarla dentro de lo biológico. 
supeditarla a lo espontáneo”. Esta nueva 
ordenación del mundo desde el nunto de 
vista de la vida, implica un acto inicial 
de cultura; y un nuevo sesgo de la cultu- 
ra será consagrar la vida por sí misma, 


- haciendo de ella un principio y un dere- 


cho, porque “es el caso que la vida ha 
elevado al rango de principio las más 
diversas entidades, pero no ha ensayado 
nunca hacer de sí misma un principio”, 
es decir, precisa intentar vivir delibera- 
damente para la vida. 'Si el raciomalis- 
“mo, para salvar la cultura, negaba sen- 
tido a la vida, el relativismo, posición 
contraria, niega valor a la cultura para 
exaltar la vida; pero tal antinomia care- 
ce de sentido para nosotros, De igual 
modo, en la investigación del conoci- 
miento, para el racionalismo éste sólo 
será posible si-la realidad puede pene- 
trar en el sujeto sin la menor deforma- 
ción, en tanto que para el relativismo 
el conocimiento es imposible, porque al 
penetrar en el sujeto la realidad se de- 
formaría, y esta deformada realidad se- 
ría pretendida realidad en cada caso. 
La tercera opinión rectificadora, es una 
síntesis ejemplar de ambas: “De la in” 
'finitud de los elementos que integran la 
realidad, el individuo, aparato receptor, : 
deja pasar un cierto múmero de ellos, 
cuya forma y contenido coinciden 
ias mallas de su retícula sensible. Las 
demás cosas—fenómenos, hechos, ver- 
dades—quedan fuera, ignoradas, no per- 
cibidas”. Por este camino llega Ortega 


y Gasset a lo central .de su teoría del 
El ¡punto de vista y la 


punto de vista. 
perspectiva se confunden en un punto 
inicial de coincidencia, vértice de donde 
arranca la mirada. ¿Esto determina que 


la distinta situación nos presenta el 


paisaje organizado de distinta manera. 
Dos hombres que, desde distintos pun- 
tos de vista, miran el mismo paisaje, lo 
ven de distinto modo. La perspectiva 
es una organización de la realidad. Si 
desde sus distintos puntos de vista tan 
real es el paisaje del uno como del otro, 
y no cabe, en vista de no coincidir, juz- 
garlos ilusorios, ni menos suponer la 
existencia de un paisaje arquetípico que 
no sea ni el uno ni el otro, precisa con- — sn 


abril-mayo, 1929. etc. Sobre la filosofia de Ortega > 
y Gasset, véase Manuel G. Morente: «El tema de 
nuestro tiempo» (Filosofía de la perspectiva), en 
Rev, de Occidente, noviembre, 1923. | 
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cluir que cada aspecto de la realidad 
sólo puede ser visto desde una deter- 
ininada perspectiva, que entra a formar 
parte de esa misma realidad. Si acep- 
tamos con el autor, que “cada vida es 


un punto de vista sobre el universo”, 


podemos suponer cuán fecunda ha de 
ser esta doctrina, que corrige el error 
que asignaba a la realidad una fisono- 
mía propia, con independencia del pun- 
to de vista desde el que se la enfocara. 

No es posible, por razón de espacio, 
el intento de .exponer, siquiera sintéti- 
camente, las ideas filosóficas de muchos 
otros notables pensadores que dan re- 
jieve al. momento actual de España. 
Cabe sólo algunas menciones. En su 


mayor parte, se hallan orientados en la 


- valores. 


dirección vitalista y la filosofía de los 
Manuel García Morente, expo- 
sitor de Kant y de Bergson, (1) que en 
su más reciente producción—-“Ensayos 
sobre el progreso”, 1932—se preocupa 


de fundamentar una filosofía social; 


tendencias de la fenomenología, desen- 
vuelven sus actividades filosóficas los . 


sayo de una teoría fenomenológica del 


Juan Zaragueta y el profesor (Gómez 


- Izquierdo, influídos directamente por la 


teoría de los valores. Dentro de las 


profesores José M. Zubiri, autor de “En- 


juicio”, 1917; Joaquín Xirau Palau que 
ha publicado, entre otros libros “Des- 


cartes y el idealismo subjetivo moder- 


no”, 1927, y José Gaos, con su obra de 


franco análisis fenomenológico “La crí- 
tica del psicologismo en Husser]l”, 1931.. 
Los nombres son muchos y de verdade- 
importancia: el ensayista Eugenio 


-D'Ors, mantenedor ide una dictadura de 


la inteligencia, en su función de conoci- 


miento y creación; Fernando de los Ríos, 
- formado en las enseñanzas de Don Fran- 


cisco Giner, de donde recibe su profun- 
do sentido humanista, llevado a una in- 


 terpretación original del socialismo: “El 
sentido humanista del Socialismo”, 


1925; Ramiro de Maeztu, Ramón Tu- 


rró, y entre otros más recientes expo-- 
sitores, Fernando Vela y Ledesma Ra- 
mos. | 


Como sucedió en España con el kiau- 


- sismo, en América fué el positivismo, 
- con: sus diversos matices, la filosofía 


que dominó e imperó con casi exclusi- 
vismo, manteniéndose hasta los comien- 
zos de siglo. Fué la doctrina oficial en 
nuestras Universidades, superviviendo 
hasta mucho después de que su influen- 


desapareciera én Europa, dándose 


el caso de que en algunos - países — 
Cuba no exceptuada—la filosofía dejara 
de tener cultivadores destacados al cesar 
la prédica de los últimos positivistas; 
entre nosotros, Enrique Jos* Varona. La 
reacción contra el positivismo — hecha 
fuerte en las doctrinas de Gruyau, Nietzs- 


- che, Bergson—tuvo 'en algunos países, 
principalmente en México, caracteres de 
combate exaltado. Antonio Caso, (1) 


$ ( 1) E Filosofia de Kant, una introducción a 
la Filosofia», 1917. «La Filosofía de Bergson», 1919. 
Obras principales: «Problemas filosóficos», 


1915; «Filósofos y doctrinas morales», 1915; «La 
existencia como economía, como desinterés y como 
caridad», 1919. 


REPERTORIO AMERICANO 
Prosa y crónicas), 


SE COMPR de Manuel Gutiérrez Nájera y 


Amor y lágrimas (Poesías escogidas), del mismo 
autor. Ambos libritos editados en la COLECCIÓN ARIEL, 
San José de Costa Rica, Nos. 2 y 13 de dicha serie. 
Entenderse con el Adr, del Rep. Am., en esta ciu lad, 


positivista él mismo en sus comienzos, 
fué uno de los decididos mantenedores 
de la campaña contra comtianos y spen- 
cerianos, Su técnica lo convirtió en un 
brillante expositor de la Historia de la 
Filosofía, y apoyándose en el intuicio- 
nismo de Bergson, dió la batalla al matc- 
rialismo y al determinismo científicos. 
José Vasconcelos es sin duda el ejem- 
plo más singular de un esfuerzo ameri- 
cano hacia la construcción de un siste- 
ma filosófico propio. Desde la publi- 
cación de su ensayo, “El monismo esté- 
tico”, 1918, formuló su propósito de or: 
ganizar en sistema sus pensamientos, 
guiado por una “intuición de la síntesis” 
que consideraba indestructible.  De- 
claránmdose partidario de una filosofía 
fundada, no en la razón pura ni en la 
razón práctica, sino en el juicio estéti- 


co, adoptó para sus ensayos iniciales el 


nombre de monismo estético, como ¡prin- 
cipio unificador, capaz de participar de 
las tres formas de actividad, la intelec- 
tual, la moral y la estética. Con ejem- 
plar denuedo, ha ido cumpliendo sus 


caso único en América—su “Metafísica” 
y su “Etica”. En aquélla desarrolló la 
teoría ¡del conocimiento, no sólo como 
'wperación de la inteligencia, sino tam- 
bién de la emoción. Su doctrina gene- 
ral de las revulsiones de la energía cós- 
mica, aplicadas a su teoría del conoci- 
miento, explica ésta en tres procesos de 
acercamiento a los objetos, bien sea con 
ia inteligencia, con la voluntad, o con el 
gesto estético, procesos todos que con- 
vergen en un absoluto donde ha de bus- 
carse la unidad indispensable al conoci- 
miento. De esos tres procesos, el de ¡a 
inteligencia en función del conocimiento 


da lugar a la “Mietafísica”, la contribu- 


ción de la voluntad en el conocimiento 
informa la “Etica”, y el último será el 


“motivo propio de su “Estética”. | 
El intuicionismo ha sido-—con muy. 


raras excepciones, y en todo caso, com- 
partiendo el dominio con otras tenden- 
cias—la posición predominante jen las 
actitudes filosóficas de América en los 
últimos tiempos. Con Carlos Vaz Fe- 
rreira, (1) en el Uruguay, que proce- 
diendo de Stuart Mill, cuyos métodos 


. lógicos ha aplicado, ha ido acercándose 


últimamente ¡al vitalismo intuicionista 
tomado de Bergson; y con Mariano Ibe- 
Yico y Rodríguez, en el Perú, citamos 
dentro de esa modalidad, dos de los 
más logrados espíritus filosóficos de 
América. Las obras de Iberico, (2) así 
como sus numerosos ensayos divulgados 
en las revistas de nuestro continente, 


le dan posición relevante en la dispersa 


filosofía americana. Otro pensador pe- 


(1) Obras principales: «Moral para intelectuales», 


1909; «El Pragmatismo», 1909; «Lógica Viva», 1910, 


(2) 


absoluto», 1926, 


«Una filosofía estética», 1920; «El nuevo 


etapas filosóficas: ya han «parecido— . 


cluyen: “Esquema gnoseológico”, 


personalidad, persiguen su 


ruano, Enrique Barboza, se declara en 
su libro “Ensayos de Filosofía Actualis- 
ta”, 1931, seguidor de la filosofía de 
Gentile, El actualismo representa una 
concentración de nuestras fuerzas psí- 


Quicas al “eterno presente”, para lograr 


una adecuada visión del mundo. Así se 
llega a un pensar concreto de la reali- 
dad, lo que conduce a plantear el pro- 
blema filosófico en el dominio del espí- 
ritu, 

Reseñando la filosofía argentina, su 
representante más eximio, Alejandro 
Korn, decía en 1927: “La filosofía abs- 
tracta sólo nos inspira un mediano in- 
terés... No concebimos a la filosofía 


sino como solución de las cuestiones que 


por el momento nos apasionan, si bien 
lentamente aprendemos a buscarla en un 
plano más alto”. La importancia que el 
propio Korn ha tenido en esta búsque- 
da es incalculable. Ha representado el 
pensador estrictamente filosófico, lo- 
grando con su ejemplo y su magisterio 
formar un núcleo consagrado rigurosa- 
mente a las cuestiones metafísicas. En 


1922 apareció su ensayo “La libertad 


creadora”, y en 1930 el primer volumen 
de sus “Ensayos filosóficos”, donde, ade- 
más de reproducirse el anterior, se in- 
“El 
concepto de ciencia” y “Axiología”. Ha- 
ciendo un análisis de la conciencia, en- 
cuentra en ella dos órdenes estables, el 
yo y el no-yo. Los realistas habían re- 
conocido ambos órdenes, aunque preten- 
diendo someter el sujeto al objeto; Korn 
reconoce que cuanto existe, solamente 


existe en una conciencia. El dualismo se 


mantieñe en toda su obra; objeto y su- 
jeto son datos de la conciencia, uno 
motivo de la Ciencia, otro de la Filosofía, 


Korn somete al hombre a un análisis. 
siguiendo el proceso por el cual se aleja 


de la animalidad, con ayuda de la obra 
de la voluntad humana, la cultura. La 


filosofía positivista anulaba este esfuer- 


zo de la voluntad humana; pero la reac- 
ción filosófica que le siguió declaraba la 
soberanía de la subjetividad para crear 
valores. No es posible señalar una va- 
loración standard para todas las épocas 
y seres. Tampoco las valoraciones son 
arbitrarias. 
lo «creamos, 
emergen de una sola fuente y tienden al 
mismo fin, Afirman la autonomía de la 
emancipa- 
ción de toda servidumbre, es decir, su 
liberación como finalidad última y co- 
mún. La libertad relativa en cada caso, 
la libertad absoluta como meta ideal”. 
En el grupo de nuevos filósofos argen- 
tinos, descuella con firme personalidad 
Francisco Romero, autor de numerosas 
monografías (1) y artículos periodísti- 
cos sobre temas filosóficos. Romero es 
un vigoroso temperamento filosófico, 
que mantiene creciente en la Argentina 
el interés por las más nuevas y profun- 
das investigaciones en ese dominio. 
Junto a él una serie de hombres nuevos 


(1) Las más importantes son: «Índice: de pro- 
blemas», 1929; «Guillermo Dilthey», 1930; «Vieja 
y nueva concepción de la realidad», 1932, 


Descubrimos el valor, no 
“Todas las valoraciones - 
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(Escrito en Nueva York a los 15 días del mes de mayo de 1934.) 
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sin color 


Por MAX JIMENEZ 


= Colaboración = 


. Te palparé ya blanda, con mi bordón de anciano, 
| 4 $ píel cetrina y sin carne los huesos de la mano, 
ei yo que he sido fu amigo. 

. Y encorvarás mi cuerpo sobre tu vientre: negro, 
| sin color arco iris, sin arranque de alegro, 
y andaré de mendigo... 


Me sentaré a tu vera a plañiir por juventudes 

y sentiré en el alma el botón de las virtudes, 
de anuncio celestial. 

Y con sef de mis ansias y alegrías domadora, 

+ E viviré la tristeza de un futuro sin flora, 
todo será igual... 


Los ojos serán luces en el fondo de un pozo, 

los brazos los salientes de un fronco ya lefñoso, 

pidiendo caridad. | | 

No sabré de futuro que agregar al pasado, 

un año será un día, sin meses de agostado, 
a y qué vacía inmensidad. 


Y al caminar fu fondo me. obligarás a verte, 
sabiendo que mi curva recogerás inerte, 
| ¡cuánto dolor, qué poco amor! 
- clamaré por Fausto, bienvenido el infierno, 
y sólo será un grito, que nose oiráen lo eterno... | 
¿En dónde estás, Señor...? 


—Angel Vasallo, Juan Montovani, Ani- 
bal Ponce, Raimundo Lida—se esfuer- 


zan en adquirir los elementos imprescin”- 


dibles ¡para llevar a plenitud la :loración 


filosófica que la Argentina, como ningún 
otro país de América, está llamada a 


cosechar. 
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Estampas 


El es critor yanqui Gruening se atrevió a decir en puro inglés que 


Cuba necesita de la re volución socíal . 


El escritor Ernesto H. Gruening fué 


destituído del puesto de Director del pe- 
riódico “New York Evening Post” por 


haber escrito y publicado el 10 de marzo 
pasado una nota editorial aludierido a la 


- situación de Cuba. El imperialismo yan- 


qui es amo de implacable sentido per- 
secutorio y no puede tolerar censuras 
a sus procederes. Afirma Gruening que 
el Gcbierno de Mendieta es hechura del 
Departamento de Estado. Cosa horrj 
ble, porque la política de ese Departa- 
mento sigue las voces de mando de la 
plutccracia desatada. Cuba está atrapa- 
da por las redes de organizaciones yan- 
quis poderosas que a todo trance necesi- 
tan de Gobiernos sumisos. Nace/un Go- 
bierna que da .muestras de rebeldía e 
inmediatamente el Departamento de Es- 
tado lo desahucia. 
plomáticos que hacen el trabajo oscurc 
de zapa: Así surgió este Gobierno «de 


Mendieta, aceptando unas milicias jefea- 
das por el caporal ignorante que hizo Su: 


aprendizaje con el machadato. Con esas 
milicias mata la protesta del cubano que 
quiere libertarse de la tutela yanqui. Ti- 
raniza en la misma forma que lo hiciera 
El propósito es evitar 
que sufra la plutocracia adueñada de la 


- electricidad, de la banca, de las tierras, 


de las industrias, de los medios de trans- 
porte. El cubano soporta la esclavitud 
económica. El Departamento de Esta- 
do es el guardián feroz de esa esclavi- 


Estas cosas tan conocidas y tan repe- 
tidas a diario, las volvió a contar desde 


Jas columnas editoriales de su periódico 


el escritor yanqui Gruening. Momentos 
después estaba destituído. De seguro la 


destitución fué acordada, no por las re- 


velaciones que hiciera el periodista, sino 
por tratar de convertir en trib de 
opinión una publicación no nacidá pre- 
cisamente para enfrentarse ay creci- 
miento imperioso de los Estados Unidos. 
¿Quién no sabe en los mismos Estados 
Unidos que los Gobiernos de Cuba no 


pueden ser desafectos al Departamento 


de Estado? ¿Quién no sabe que el ma- 
chadato impuso destrucción y miseria 
durante ocho años por la complicidad del 
propio Departamento de Estado? ¿Quién 
no sabe que el Gobierno de Mendieta na- 


ció una vez que el facineroso Jefferson 


Caffery hizo el trabajo de zapa que tum- 


, bó a Grau San Martín? Se sabe eso en 


ios Estados Unidos, así como también 
que la plutocracia corrómpida es la que 


resuelve la ¡política exterior de esa na- 


sión. Entonces no comentó nada nuevo 
Gruening. urecióra su des- 
titución. 

Sin embargo, hay que convenir en que 


ciertos sectores de opinión están abso- 


Jlutamente cerrados en los Estados para 
la censura que tienda a maltratar al im- 


Sitúa en la isla di- 


Colaboración 


perialismo. Gruening se atrevió a decir 
en puro inglés que Cuba necesita de la 
revolución social. Esto es grave, por- 
que “en Cuba la revolución social sig- 
nifica acabar con el régimen de explo- 
tación del capitalista extranjero, que ha 
saqueado y desecado al país de sus ri- 
guezas, dejándola "sangrante, hambrea- 


El fiasco de Cuba 


Por ERNESTO H. GRUENING 


= Traducido textualmente del periódico norteame- 
ricáano The New York Evening Post. Tomado de- 
la revista Bohemia. La Habana, Cuba. Abril, 1934 = 


En Cuba la tiranía de Mendieta ha susti- 
tuído a la tiranía de Machado. Mendieta ha 
usado el ejército contra los huelguistas de la 
compañía de teléfonos, contra los estibadores 
vw otros jornaleros. Es el mismo ejército 
de Machado con unos cuantos oficiales menos; 
el mismo originalmente pagado, entrenado 


. y equipado con el dinero facilitado por los 


banqueros neoyorquinos. Es aquel ejército 
que fué empleado por el tirano Machado para 
tusilar estudiantes a sangre fría; el mismo 


que se usó para proteger los intereses de log 


banqueros absentistas y de sus representan- 
tes políticos en Cuba. Ahora Mendieta lo em- 
plea con idéntico propósito. 

Las huelgas que ahora paralizan a Cuba 


son esfuerzos que el pueblo cubano hace en 


Gefensa propia. El gobierno de Mendieta es 
un gobierno con el que se ha defraudado al 
pueblo de Cuba sin su consentimiento. Las 


'huélgas de millares de cubanos son expresión 


áe su protesta contra un gobierno al que ellos 
no eligieron, porque el gobierno de Mendieta 
es, como el de Céspedes, instalado después de 


la caida de Machado con la bendición del em- 
 —hajador Welles, pero sin el. apoyo ni la sim- 


patía del pueblo cubano. 

El gobierno de Mendieta es igualmente un 
gobierno colocado en el Poder después de que 
el gobierno de Grau San Martín fué obliga- 
áo a dimitir. Ese gobierno de Grau San Mar- 


tín, más verdaderamente que otro alguno en 


recientes años, representó la voluntad del pue- 
blo y fué derrocado por la política del De- 
partamento de Estado dirigida por el emba- 
jador Welles quien, después de ser relevado 


como Embajador, ha continuado dominando 


lá política del Departamento como auxiliar 
del Secretario de Estado. ñ 

Durante los cuatro meses y ed que el 
gobierno de Grau San Martín estuvo en ei 
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da y postrada” , según el concepto de 


Gruening. Ya es mucho afirmar en la 
prensa de un país dominado por la plu- 
tocracia imperialista. 
redención de Cuba en la destrucción 'ra- 
dical de las organizaciones rapaces que 
han caído sobre ella asolándola, es osadía 


imperdonable. Gruening lo hizo y pecó. 


contra el credo imperialista, Hasta el 
presente casi sólo voces hispanoamerica- 
nas se habían oído acusando. Una que 
otra voz yanqui salía de cuando en cuan- 
do a señalar males desatados sobre es- 
tos pueblos por la codicia imperialista. 
El testimonio de Gruening demuestra 
que el norteamericano que quiere aso- 
mar su curiosidad fuera de los Estados 
Unidos, encuentra que son factorías lo 
que la plutocracia ha hecho de estas na- 
ciones. Factorías oprimidas por la mul- 
titud de garfios que caen sobre cada re- 
curso económico y lo monopolizan y ex- 
plotan inicuamente. Al Departamento 
de Estado se lo han dicho con marcada 
reticencia. 


no se salva sino es por una révolución 
social Y si allí prospera la revolución 
será fatal para el imperialismo del De- 
partamento de Estado. Porque en cada 
uno de nuestros países tendrá que le- 


- vantarse una revolución contra el impe- 


rialismo yanqui. Las miserias -gran- 
des de estos pueblos las va produ- 
ciendo la opresión de tanta organi- 
zación rapaz, El latifundio cubano €s 
el mismo latifundio costarricense o co- 
lombiano. Si el cubano logra acabar 
con el cerco de la tierra, nos dará la cla- 
ve para acabar nosotros. Riesulta, pues. 
osadía enorme que desde periódico yan- 
qui se digan censuras contra las organi- 
zaciones imperialistas. Proclamar revo- 
lución social en Cuba es desorganizar el 
régimen de componendas que hoy sien- 
ta en la silla del mando a un Machado 


y lo deja tiranizar hasta lo inhumano. 


y mañana eleva a un Mendieta que obe- 
dece sumiso a las milicias aleccionadas 
por el diplomático yanqui. No es posi- 
ble la prédica. Gruening- ha sido impru- 
dente. 


El Departamento de Estado lo habrá 


juzgado nada más que imprudente, por- 


que, adornando la censura contra la po- 


lítica seguida en Cuba, está el reconoci- 
miento de los bienes de esa política. 
Gruening cree infantilmente que el no 


haber desembarcado tropas en Cuba du- 


rante esta era tormentosa es conducta 
elogiosísima del Departamento de Esta- 
do. Cree que hay en ese Departamento 
la intención de acabar con la Enmienda 


Platt y el deseo de ayudar desinteresa- 
Eso lo 


damente al comercio cubano. 
cree, pero su ingenuidad es intolerable 


cuando se duele así: “Nuestra política 


(Pasa a la página 316) 


Hacer residir la 


Ahora se lo dice su propio 
lenguaje y tendrá que entender que Cuba 
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REPERTORIO AMERICANO 


Sandino héroe V victima 


¿Fiel a la tradición nefasta de los años 


de decadencia de nuestras nacionalida- 
des, há caído Sandino el héroe. Sin du- 


da el mayor héroe de ¿jos tiempos que 
corren. Asesinado fríamente, canallesca- 


mente, en el patio de un cuartel, muere 
el hombre que durante seis años reali- 


zÓ la hazaña increíble de tener a raya 
un Imperio. Conozco la leyenda negra 


que se ha tejido en torno a Sandino y. 


aunque la creo en su mayor parte falsa, 
conviene recordarla, para decir después 
que, a pesar de ella, Sandino es una de 
las más grandes figuras de la historia 


| iberoamericana. Para encontrarle herma- 
sos hay qué salirse del. cuadro de la 
Y guerra civil fué la de ' 


euerra civil. 
nuestra emancipación. No cuentan en 
ella, no deben contar las victorias milita- 
res sino las virtudes del soldado. Pues 
unía contienda entre gentes de la misma 


taza y cultura sólo se justifica si es me- 


jor el régimen social que se ganó con la 
guerra, En cambio, una guerra de ver- 
dad, la que se libra entre naciones da 
sangre distinta, de cultura diferente, no 


necesita justificarse con buen. gobierno 
posterior; le basta con existir, si al pe- 


lear se ha peleado en la defensa de los 
derechos Vitales. 
necesario remontarse a Liniers que sal- 


vó a la Argentina de ser colonia inglesa; 
es necesario recordar a Mora y a Santa 


María, los costarricenses vencedores ¡del 
tilibustero Walker en Centro América; 
es necesario pensar en las más altas epo- 
peyas para encontrarle a Sandino sus 
pares. Capítulo aparte, deberían tener 
en nuestra historia aquellos que midie- 
ron sús armas con el invasor extranjero. 


Y un concepto claro de lo que es extran- 


jero debiera también formar parte del 
a, b. c. del juicio histórico. Por ejemplo 
el virrey derrotado en Ayacucho no era 
un extranjero, sino un nacional cuyas 


funciones se habían hecho anticuadas. 


Y para el punto de vista nacional, más 
importante que la batalla de Ayacucho 
es cualquiera de los combates contra la 
piratería de Inglaterra, la defensa de 


Panamá o de Cartagena. Pues si se pier- 


de Ayacucho, hubiéramos seguido en po- 
sesión de nuestro territorio, las costum- 
bres no habrían cambiado, ni la lengua, y 
cualquiera otra solución posterior nos 


habría dado el grado de libertad que 


ambicionábamos y que ni siquiera nació 
de verdad en Ayacucho, porque allí mis- 


mo se engendraron ,las pequeñas tira- 
nías nacionales. En cambio, haber per-. 
dido el sitio de Buenos Aires, no haber 
recobrado Panamá o haber sucumbido en 


Cartagena hubiera significado para todo 
el continente hispánico, una situación 


como la de Texas o la de. California. Los 
mexicanos, los hombres de raza hispáni- 


ca en esas regiones conquistadas, ya no 


poseen ni la propiedad de las tierras que 


fueron suyas, ni la propiedad de sus al- 


mas, porque en lá pérdida y confusión 
«JJel propio idioma se han quedado de pa- 


Por JOSE VASCONCELOS 


+ Colaboración. Buenos Aires, Rep. Arg. Abril de 1934. — 


Sandino 
de Islas Allende - 


México, D. F., e 


Por eso digo que es. 


amargura de la derrota. 


rias dobles, por la economía y por la 


cultura. Y toda la América Latina se- 
ría otra Texas, si no hubiegé tritinfado 
Liniers; si no hubiésemof 
Morgan en Panamá y al Lord'no se 
cuantos én Cartagena de Indias, el que 


se quedó con las medallas hechas, tan 


segura estaba Inglaterra del triunfo. Y 
tuvo que esconderlas el Lord con la 
Y no existiría 
el pobre México de hoy desgarrado, pero 
todavía dueño de su esperanza, si en Ve- 
racruz y en Campeche y en Sinaloa y 
en Sonora no hubiésemos derrotado a 
los ases de la marina inglesa de la épo- 
ca, si no hubiese tenido, entre nosotros, 


antecesores, un Sandino. 
Se suma pues, la figura de Sandino a 


lo más grande que exista en el Panteón 
de la estirpe. Tanto más grande su figu- 
ra cuanto más incóomprendida en estos 
tiempos viles, 
arranca ningún trasporte lírico sino el 
recuerdo de una sala elegante de cine- 


matógrafo en una ciudad lujosa de esta 


ciega América nuestra: en la pantalla 
“nos aviones del ejército norteamerica- 
no ametrallaban en la selva tropical a 


una partida de nativos, sandinistas aun- 


que no lo expresaba claramente, el títu- 
lo, y toda la sala, llena de los elegantes, 
aplaudía a rabiar a los aviadores, bien 


vestidos, que fingían ser oficiales norte- 
americanos y hacían como que derrota- 


ban a las huestes desgarradas de los pa- 
triotas. 


La ira de esta incomprensión vergon-. 


z0osa me acompaña cada vez que pienso 
en la epopeya de Sandino. Lo dejamos 


pelear solo sin querer ni siquiera ents- 


rarnos de lo que hacia. Y como buscan- 
do excusas a nuestra propia deslealtad, 
acogimos con beneplácito las calumnias 


Y este juicio «no me lo. 


y las difamaciones, que lo asechaban. 


Como una especie de agente de Moscú, 
negado al patriotismo, nos lo quiso pre- 


sentar aquel Beals corresponsal de la 


prensa imperialista y a la vez agente 
comunizante. Mis relaciones continuadas 
único represen- 


con Sócrates Sandino, 
tante autorizado del guerrillero heroico, 
me permitían advertir la malevolencia y 


la inexactitud del cargo. No andaba em- 
peñado Sandino, ni anduvo nunca, en una 
campaña confusa, sino que ceñía su acti-. 


vidad a un propósito claro, indiscutible 


y previo a toda reforma social, la re- 
conquista del territorio patrio invadido. 
No era una tesis económica mal digerida 


lg que movía sus arrestos, sino el propé- 
sito de hacer pedazos los tratados Bryan 
“Chamorro, impuestos por el soborno y 


el fraude. Por último, para disipar to-- 


da duda acerca de la falsedad de las im- 


putaciones de Beals, está el hecho de 
que Sandino al llegar a, México se com- 
pró un rancho en el Estado de Yucatán. - 


Y dedicado en él a sus labores de pro- 


* pietario, preparó, al mismo tiempo, una 
segunda expedición, la más eficaz de to- 
das, contra los interventores de Nicara- 
Otras muchas sombras se acumu- 
laron en torno'a la figura del gran gue- 
No es momento de pretender 

El solo las deshizo al reite- 


gua. 


rrillero. 
disiparlas. 
rar su propósito de desistir de su cam- 


paña en el instante en que se embarca- 


ra, rumbo a su patria, el último marine- 
ro de la Unión destinado en Nicaragua. 

Exigía Sandino este retiro en la mis- 
ma hora bochornosa de la Conferencia 


Panamericana de La Habana, que no sólo 
volvió la espalda ¡a Sandino y a Nicara- 


gua, sino que vaciló antes de condenar la 
doctrina intervencionista, 


tante, mientras tantos traicionaban, en- 
tre nosotros, el público de norteamé- 
rica escuchaba la misión encabezada por 
Sócrates Sandino y la auxiliaba con re- 
cursos para que explicase a los norte- 


americanos la infamia que se cometía - 


en nombre del país de la libertad. Parti- 


cipé yo entonces en algún mitin, pu- 


diendo comprobar, que a semejanza de 
la antigua Roma, en las mietrópolis del 


nuevo Imperio, se podía hablar contra 


los abusos del imperialismo, con más li- 
hertad que en muchas de las naciones 
amenazadas por el imperialismo. Los pa- 


triotas y los liberales norteamericanos 
hicieron en muchos casos por Sandino, 
lo que no hacían los nuestros, prisione- 
- ros de su nacionalismo mezquino, que se 


encierra en la frontera política, obstina- 
do en no darse cuenta de que es interés 
común a la América española, lo mismo 


el tratado sobre el canal de Nicaragu», 


que la ocupación de la Bahía Magdalena 


en la Baja California o la retención lg 


las Malvinas. 
Prevaleció por fin en el gobierno de 
(Pasa a la página ia 


Justo es re-. 
cordar también que en aquel mismo ins- . 
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la realeza yace en carne y 


aprovechar las circunstancias 
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La gente ingenua cree que 


hueso en el rey, en su manto 
de armiño y en su corona; pe- 
ro la verdad es que la realeza 


consiste en una relación entre 


hombres. El rey sólo es rey 
porque en. él se reflejan los 
intereses y ¡prejyicios de mi- 
llones de hombres. Cuando 
esta relación se aparta de la 
corriente de los procedimien- 
tos, entonces el rey no es más 
que un señor inútil de belfo 
colgante. Un ejemplo reciente . 
al respecto es el de au. 
so XIII, 

La diferencia entre el con- 
ductor por gracia de Dios y 
el conductor por gracia del 
pueblo, estriba en que este úl- 
timo tiene que abrirse camino 
por sí mismo o, al menos, 


que puedan revelarlo. Pero 
todo conductor significa siern- 
pre una relación entre hom- 
bres, una respuesta individual 
a una pregunta colectiva. Las 
discusiones sobre la persona- 
tidad de Hitler se vuelven 
tamto más vehementes cuan- 
to más se busca el secreto de 
su éxito en él mismo. En ver- 
dad, es difícil hallar otra fi- 
gura política que anude un tal 
cúmulo de fuerzas históricas 
impersonales. No todo 'ipeque- 
ño burgués amargado puede 
llegar a ser un Hitler; pero 
hay un pedazo de Hitler en 
cualquier ¡pequeño burgués. * 
El frápido crecimiento del 


Retrato del nacional 


socialismo 
+= Por LEON TROTSKY 


= Traducción especial para Repertorio Americano. 
Envío de E. E, Buenos Aires. Marzo, 1934, = 


León Trofsky 


Dibujo de Mabel Pugli ! 


propietarios que no salían de 
su bancarrota, cuyos hijos 

universitarios carecían de em- 
pleos y clientes, cuyas hijas 
no tenían dote ni pretendien- 
tes, clamaban por una mano 
de hierro. 


cialismo fué levantada por las 
capas medias e inferiores de 


oficiales y suboficiales cubier- 
tos de condecoraciones no po- 
dian admitir que su heroísmo 
y sus padecimientos por la 
patria no encontraran recom:- 


volución y al proletariado. Es- 


nistros los volvieron a sus me- 
diocres puestos de .contado- 


comercio, maestros de escuela; 
de ahí su “socialismo”. En ei 
Yser y en Verdun habian 
aprendido a jugarse igual que 


que impresionaba: poderosa- 
mente al hombrecillo del inte- 
rior. ¡Así se hicieron caudillos. 

Al comienzo de su carrera 
política Hitler se caracterizó 
cauizá sólo por su mayor tem- 
peramento, por su voz 
sonora y por una limitación 
espiritual segura de sí misma. 
No aportó al movimiento nin- 
gún programa maduro, si des- 


de los sufridos soldados ale- 
manes. Empezó ' con protes- 
tas y quejas contra el tratado 


capitalismo alemán de pregue- 
rra no significó la desaparición de las 


clases medias, porque si bien destruyó 
algunas capas de la pequeña burguesía, 


creó. otras nuevas: técnicos y emplea- 


dos de las grandes fábricas, y artesanos 
y tenderos alrededor de las mismas. Pe- 
ro a pesar de ser tan numerosas—la nue- 
va y vieja pequeña burguesía abarca 
nada menos que una mitad del pueblo 
alemán—, las clases medias perdieron 


hasta la sombra de su independencia; : 


vivieron al margen de la industria me- 
talúrgica y del sistema bancario, comie- 
ron las migajas de la mesa de los car- 
tels, se alimentaron con las dádivas de 
sus antiguos teóricos y políticos. 

La pérdida de la guerra cerró el cami- 
no al imperialismo «alemán. La dinámica 


externa se transformó en interna; la 


guerra se transformó en revolución, La 
socialdemiocracia ayudó a los Hohenzo- 
llern a conducir la guerra hasta su trá- 
gico fin, e impidió al proletariado llevar 
a cabo su revolución hasta el fin, 

La democracia de Weimar se ha pa- 
sado catorce años tratando de hacerse 
perdonar la vida. El Partido comunista 


llamó a los obreros a una nueva revo- 


lución; pero demostró ser incapaz de 
conducirla. Los obreros alemanes pasa” 
ron por las victorias y derrotas de la 


estériles combinaciones políticas. 
febril atmósfera engendrada por la gue-. 
rra, la derrota, las reparaciones, la in- 
flación, la ocupación del Ruhr, la crisis, 
la miseria y la desesperación, la peque- 


guerra, de la revolución, del parlamen- 
tarismo y del seudobolchevismo. Mien- 
tras los viejos partidos burgueses se ago- 


taban, la fuerza del movimiento prole- 


tario era vencida. | 

El caos de la postguerra afectó a los 
artesanos, tenderos y empleados no me- 
nos que a los trabajadores. La crisis 
agraria «arruinó a los campesinos. El de- 
rrumbe de las clases medias no podía 
significar su proletarización, dado que 


en el mismo proletariado existía un enor- 


me ejército ide desocupadas crónicos. 
La pauperización de las clases medias— 
apenas si podían usar pañuelo y medias 
de seda ¡artificial—acabó con todas las 


creencias oficiales y ante todo, con las 


enseñanzas del demo- 
crático. 


La multiplicidad de los partidos, 


frecuencia de las elecciones, el 


cambio de ministerios complicaron la 
crisis social con el kaleidoscopio de las 
En la 


ña burguesía se rebeló contra todos los 
viejos partidos que la habían traiciona - 
do. Los agudos males de los pequeños 


-fo, indisciplina del pensamiento, 


de Versalles, contra la carestía 


de la vida, contra la falta de respeto 


al meritorio suboficial, contra la activi- 


.dad de los banqueros y periodistas de 


confesión mosaica. Había mucha gente 
venida a menos, empobrecida; golpead:. 
Cada cual quería a su vez pegar puñe- 
tazos en la mesa. Hitler comprendió es- 


to mejor que los otros. No sabía, en ver- 


dad, cómo corresponder a esa dem:n- 
da. Pero sus quejas sonaban ora como 
órdenes, ora como ruegos dirigidos al 
destino cruel. Las clases expuestas a 
ia muerte, igual gue los enfermos des- 


ahuciados, no se cansan de variar sus. 


quejas y escuchar sus consuelos. To- 
dos los discursos de Hitler se adaptaban 
á esa situación. Sentimentalismo amor- 
igno- 
rancia llena de erudición ¡abigarrada, 
todo "este minus se convirtió en un plus. 
Así tuvo la posibilidad de llenar el saco 
de vordiosero del “nacionalsocialismo” 


con todas las formas del descontento, y 
de conducir la masa hacia donde ella le. 
empujaba. 


De sus primeras improvisa” 
ciones sólo quedaron en él recuerdos 
del agitador, las que fueron aplaudidas. 
Sus pensamientos políticos fueron - el 
efecto de la «acústica oratoria. De esa 
manera se eligieron las consignas y na- 
ció el programa. De tal materia bruta 
surgió el “Fuhrer”.. 


La bandera del nacional-so- 


oficiales del viejo ejército. Los 


pensa; de ahí su odio a la re-- 


taban descontentos porque ¡os 
banqueros, industriales y mi-- 


res, ingenieros, empleados de 


los otros y a dar órdenes, lo 


más 


contamos la sed de venganza 


y 
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Mussolini fué desde el principio más 
conocedor de los asuntos. sociales que 


-Flitler, el cual tiene más afinidad con la 
mística policíaca de Matternich que con 
el álgebra política de Maquiavelo, Mus- 
-—solini es espiritualmente más audaz y 
-—Cínico. Para prueba, basta recordar que 
-€l ateo romano se sirve de la religión en 
- igual forma que de la policía o de la 
Justicia, mientras que su colega de Ber- 
-lín cree realmente en la infalibilidad de 


la iglesia católica. En la época en que 
el actual dictador de Italia consideraba 
aún a Marx “nuestro inmortal maes- 


tro” sostuvo no sin habilidad la teoría 
que considera la: vida de la sociedad ac- 


tual como el choque de dos clases fun- 
damentales: la burguesía y el proletaria- 
do. De todos modos, escribió Musso- 


lini en 1914 que entre esas dos clases 
existen numerosas capas medias que por 


así decirlo constituyen “la trama unifi- 
cadora de lo humano colectivo”; pero 
“en un período de «crisis las capas me- 


días, de acuerdo con sus intereses € 
ideas, son arrastradas por una u otra. 


de las dos clases fundamentales”. ¡Una 
sintesis muy importante!. 
La ciencia médica prepara a sus adep- 


tos ya para curar a un enfermo o man- 


dar a la tumba 11 un sano en plazo más 


—hreve. También el análisis científico de 


las relaciones de clase—que su fundador 


creó para la movilización del proletaria- 


do—sirve ¡a Mussolini cuando se pasa 
al campo contrario para movilizar a las 


clases medias contra el proletariado. 


Hitler ha realizado la misma tarea, sólo 


que tradujo la metodología del fascismo. 
italiano al lenguaje de la mística ale- 


Mientras los nazis obraban como par-: 
tido y no como poder estatal, no encon- 
traron ningún eco en la clase obrera. 
Por su parte, la gran- burguesía, aun 
aquella que le daba su dinero, no se 
consideraba del mismo partido, El “cre- 
cimiento” nacional se apoyaba pura y 


exclusivamente sobre las clases medias, 


la parte más retrógrada de la nación, 
la carga más pesada de la Historia. El 


arte político consistió, pues, en agrupar 


a la pequeña burguesía mediante el odio 
al proletariado. ¿Qué hacer para que 
todo vaya mejor? En primer lugar, 
oprimir a los que están abajo. Impoten- 
te ante los grandes poderes económicos, 


1áa pequeña burguesía espera reconstruir 
su posición social arruinando a las or- 


ganizaciones proletarias. 
Los nazis dan a su movimiento el 
nombre usurpado de revolución. En 
realidad el fascismo, tanto en Alema- 
nia como en Italia, deja intacto el or- 
den social existente, El movimiento de 
Hitler, considerado aisladamente, tam- 
puede llamarse contrarrevolución. 


Pero no hay que mirarlo aisladamente 


porque es el último de una serie de sa- 


cudimientos que empezaron en Alema- 


nia en 1918. La revolución de noviem- 
bre que dió el poder ¡a los Consejos de 
obreros y soldados fué intrínsecamente 
proletaria, Pero el partido que estaba 
a la cabeza del proletariado devolvió el 
poder a la burguesía, En este sentido 


> 
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“la socialdemocracia abrió la era de la 


contrarrevolución antes de que la révo- 
lución alcanzara ía terminar su obra. 


Mientras la burguesía siguió dependien- 


do de la socialdemocracia y, por consi- 
guiente, del proletariado, el régimen tu- 
vo elementos de conciliación. La situa- 
ción internacional y nacional del capita- 
lismo alemán acabó pronto con todas las 
concesiones. Si la socialdemocracia sal- 
vó a la burguesía de la revolución prio- 


_Jletaria, el fascismo, por su parte, salvó 


a la burguesía de la socialdemocracia. 
L'] movimiento hitlerista es el último es: 
iabón de la cadena de los desplazamien- 
tos contrarrevo ucionarios. 


El pequeño burgués es enemigo de la 
teoría de la evolución, porque la evolu- 


ción va siempre contra él: el progreso 
sólo le trajo deudas a pagar. El nacio- 
nalsocialismo no sólo rechaza el marxis- 
mo sino también el darwinismo, Los na- 
zis condenan el materialismo porque el 
triunfo de la técnica sobre la naturaleza 


representa la victoria del. gran capital 


sobre el pequeño. Los jefes del movi- 
miento liquidan el “intelectualismo”, no 
sólo porque ellos están dotados de una 


mentalidad de segundo o tercer 'orden, 


sino, principalmente, «¡porque su papel 
histórico no les permite llevar hasta el 
fin ninguna idea. Los hompbrecillos nece- 
sitan una instancia suprema que rija la 
materia y la historia y los proteja con- 
tra la competencia, la inflación, la cri- 
sis y la bancarrota. A la evolución, al 
"pensamiento económico”, al racionalis- 
mo—de los siglos xXx, y — se 
contrapone el idealismo nacional como 
fuente de lo heroico. La nación de Hit- 
ler es una sombra mitológica de la pe- 


_queña burguesía, 'su ilusión patética: el 


reino milenario sobre la tierra. 


. Para darle rango histórico a la nación 


se le buscó apoyo en la raza. El pro- 


ceso histórico es considerado como ma- 


nifestación de la raza. Las peculiari- 
dades de la raza son construídas sin te- 


- ner en cuenta las variables condiciones 


sociales. Al rechazar el “pensamiento 


económico” como inferior, el nacionalso- 


cialismo desciende a un nivel más bajo: 
al materialismo económico opone el zoo- 
lógico. 


a teoría de las razas—como especial- 
mente creada para un autodidacta pre- 
tensioso que busca una clave universal 
para todos los misterios de la vida—es, 
vista a la luz de la historia de las ideas, 


completamente lamentable, La religión - 


del germano puro se la ha procurado 
Hitler de segunda mano en la obra del 


diplomático francés, escritor dilettante, 


Gobineau. La metodología política, la 
encontró hecha en los italianos. Musso- 
rini ha utilizado para su provecho la teo- 


-_ Yía marxista de la lucha de clases. El 
propio marxismo era el fruto de la unión 


de la filosofía alemana, de la historia 
francesa y de la economía inglesa. A la 
sombra del árbol genealógico de las 
ideas—aun de las más retrógradas y de 


las más estúpidas—no se puede hablar 


de racismo. | 


La pobreza espiritual de la filosofía 
nacionalsocialista no ha impedido, natu- 


ralmente, a los profesores universitarios 


navegar con las velas desplegadas ¿n la 
corriente de Hitler, cuando su triunfo 


fué un hecho. Los años del régimen de 
Weimar fueron para la mayoría de la 
plebe profesoral un período confuso e 
inquieto. Los historiadores, los econo- 


mistas, los jurisconsultos y los filósofos 
$e pasaron cavilando sobre cuál de los 
criterios de la verdad que se debatía era 


el exacto. La dictadura fascista disipa 
las dudas de los “Faustos” y las vacila- 
ciones de los “Hamlets” de las cátedras 
universitarias. Del ocaso del relativis- 


de 
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ves y por excelencia en las granulosas 


ermos y de muchas cegueras, lo hace desaparecer, 


de 
y 
ES 
| 
k 
$ 
» 
+ | | 
| 
y 
sr 
5 
| 
| 
| 
4 y 
> 
? 
A 


frenología. 


_galarle nada. 
la nación lo haga propietario y lo ¡pro- 
teja luego contra los obreros y los que 


_dieval de ideas. 
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mo parlamentario pasa la ciencia nueva- 
mente al reino de lo absoluto. Einstein 
tiene que abandonar Alemania. 

En el terreno de la política el racis- 
mo es una especie aumentada y bravuco- 
na de chauvinismo emparentada con la 
Como noble arruinado que 
encuentra consuelo en la vieja ascen- 
dencia de su sangre, la pequeña bur- 
guesía se emborracha con la leyenda de 


las extraordinarias virtudes de la raza. 


Llama la atención que los jefes del na- 


-cionalsocialismo no son germanos autén- 


ticos, sino emigrados de las antiguas 
provincias bálticas del imperio. zarista, 


como Rosenberg, de los países colonia- 


les como el actual sustituto de Hitler en 


la dirección del Partido, Hess, y el nue- 
vo ministro, Darré, 
escuela de los bárbaros recelos naciona” 


Fué necesaria la 


les en las fronteras de la cultura para 
infundir <a los jefes el pensamiento que 
luego halló eco en el corazón de las cla- 
ses más bárbaras de Alemania. 

El individuo y la clase—el liberalis” 
mo y el marxismo—son el mal. 


Sólo en la propiedad 
piivada estriba la salvación. La idea de 
la propiedad nacionalizada es engendro 
bolchevique. Si bien el pequeño bur- 
gués endiosa a la nación, no es para re- 
Al contrario, espera. que 


quieren hacer justicia. 

En el terreno de la economía actual 
—internacional en sus lazos, impersonal 
en sus métodos—el principio racial pare- 
ce haber brotado de un cementerio me- 
Los nazis conceden de 
antemano que la pureza de sangre, que 
en el dominio inmaterial es certificada 
con un documento, en el mundo econó- 
mico debe mostrarse con la habilidad co- 
mercial. En las circunstancias actuales 


esto significa capacidad de competencia. 


Por la puerta trasera el racismo retorna 
al liberalismo económico, mutilado en 
sus libertades políticas. 

Prácticamente, el dicmidi; en lo 
económico, "se resuelve :en impotentes 
explosiones antisemitas. Del sistema 
económico actual, los nazis diferencian 
el capital bancario o rapaz como espí- 


ritu del mal: en este terreno, precisa- 
mente, la burguesía judía ocupa un lu-. 


gar destacado. Arrodillado ante el ca- 
pitalismo en general, el pequeño burgués 
combate el espíritu del mal de las ga: 
nancias en la figura del judío polaco de 


largo caftán y sin un cobre en los boi-. 
sillos. El “pogrom” deviene una prueba 


de superioridad racial. 

El programa con que el niacional- 
socialismo ha conquistado el poder re- 
cuerda demasiado* las tiendas judías de 


alguna provincia remota. Allí se encuen- 
tra de todo a precio muy bajo y de ca- 


lidad más barata : las reliquias de las 
épocas “felices” de la libre competencia 


y la confusa tradición de la eternidad: 
del orden establecido; sueños del des- 


peértar del reino colonial y la ilusión de 
Una economía cerrada; frases sobre el 


La na-" 
ción es el bien; pero en el umbral de la 
propiedad se transforma esta filosofía 
en lo contrario, 


ln angello cum libello — - Kempis. cs 
En un rin con cito, con un librito, 


regreso desde el derecho romano al de- 
recho antiguo germánico. Y  sosteni- 
raiento de la moratoria americana; en- 


-_Vidia enemiga contra la desigualdad 


representada por el auto y el palacio 
y temor animal «la la igualdad represen- 
tada por el obrero sin gorra y sin cue- 
llo; nacionalismo frenético y terror a lo 
universal. Toda esta excreción de pen: 


samiento político llena la cámara espiri- 


tual del mesianismo neogermánico. 
_ La hez de la sociedad. ha sido traída 
a la política por el fascismo. En las 


casas de los campesinos como en las 


bohardillas de las, ciudades: junto al siglo 
XxX perdura aún el siglo x o xum, Cente- 
nares de millares de hombres utilizan la 
corriente eléctrica sin dejar por"eso de 
creer en el poder mágico de los gestos 
y de los juramentos. El papa romano 


predica por radio el milagro de la trans- 
formación del agua en vino. Las estre- 
llas de cine 'acuden a las adivinas. Los 
“aviadores, que manejan maravillosas - 


máquinas creadas por el genio del hom- 
bre, llevan bajo el pull-over un amuleto. 
¡Cuántas pruebas de oscuridad, ignoran- 
cia y barbarie! La desesperación los ha 
puesto en marcha y el fascismo les ha 


dado una tendencia. Todo cuanto en el 


libre desarrollo de'la sociedad debía ser 
eliminado del organismo nacional como 
excremento de la cultura, ha surgido a la 
superficie: la civilización capitalista vo- 
mita la barbarie indigerida. Esa es la 
fisiología del nacionalsocialismo. 

El fascismo alemán, como el italiano, 
se ha encaramado en el poder sobre los 
hombros de la pequeña burguesía, a la 
cual ha empujado contra la clase obre- 

ra y la democracia. Pero en el poder 
ya no es el gobierno de la pequeña bur- 
guesía. Mussolini tiene razón: la clase 
media no es capaz de una política pro” 


pia. En ¡períodos de grandes crisis está 
llamada a llevar hasta el absurdo la po- 


lítica de una de las clases principales. 
Ei fascismo ha conseguido ponerla al 
servicio del capital. Las consignas de 


EN BUENOS AIRES, 


- Repertorio al editor Gisiter, 


Santa 1983). 


un buen cigarro y una copa de 


Imperial 


suave - - delicioso - sin igual A 
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la nacionalización de los trusts y de les 


“rentas conseguidas sin trabajo ni fat:- 
ga”, después de la toma del poder fue: 
ron dejadas de lado. Por el contrario, 
el regionalismo de los países germáni- 
cos—que se ¡apoya sobre las particulari- 


dades del hombrecillo—ha dado lugar al . 
centralismo policíaco que necesita el ca-. 


pitalismo moderno. Todo triunfo de' 
nacionalsocialismo en su política interna 


-O0 externa: implicará inevitablemente la 


opresión del pequeño capital. 

El programa de ilusiones pequeño bur- 
guesas no desaparece por ello; sólo es 
separado de la realidad y resuelto con 
actos ritwales.: La unión de todas las 
ciases se reduce al cuasi simbolismo del 
Jeber del trabajo y a apropiarse del día 
de los trabajadores “para la nación”, El 
mantenimiento de la escritura gótica 
frente a la escritura latina es una com- 
pensación simbólica del yugo impues- 
to por el mercado mundial. “La depen- 


dencia de los banqueros internacionales 


—sin exceptuar los judíos—no es redu- 


cida en lo más mínimo; pero en cambio - 


está prohibido faenar el ganado según 
el ritual talmúdico. Si él camino del 
infierno está empedrado de buenas in- 


tenciones, las calles del tercer Reich 


están cubiertas de símbolos. 


Al reducir las ilusiones a tristes mág- 


caradas burocráticas, el nacionalsotia- 


lismo se destaca sobre la nación como ei 


más puro representante del impperialis- 
mo.. Las esperanzas de que el gobier- 
no de Hitler ha de caer de un día para 
otro, víctima de su bancarrota interior, 
son completamente falsas. 
les fué necesario a los nazis para !lleyar 


al poder; pero éste no le sirve a Hitler 
La violenta conjunción. 


para cumplirlo. 
de todas las fuerzas y medios del pue- 


hlo al servicio del imperialismo—el ver- 


dadero destino histórico de la dictadura 
fascista—significa la preparación Ae la 
guerra; esta tarea no tolera ningún obs- 
táculo interno y conduce a una mavor 
acumulación mecánica de las fuerzas. No 
es ¡posible reformar ni desviar al fascis- 
mo. Sólo se puede derribarlo. El cur- 
go político de la dictadura nazi no tiene 
más que una alternativa: la guerta o la 
revolución. 


El programa 
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por la mejor aviación. 
ron. El nicaragiiense de honor se enfren- 
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El es critor yanqui CGruening se atrevió a decir... 


et está anulando el excelente tra- 


bajo hecho en Montevideo por el Secre- 
tario Hull, las hermosas declaraciones de 
Roosevelt sobre política latino-america- 


“ma y su loable proyecto de llevar el 


“New Deal” a Puerto Rico y las islas 
Vírgenes”. 

'Yanqui al fin, no puede librarse de la 
corriente imperialista que penetra todas 
las mentes que allá viven. ¿Por qué ha 
de ser elogiosa la conducta que siguié 
el Departamento de Estado no desem- 
barcando marinería en Cuba? No com- 
vrende Gruening que en ello sólo hay 


cauteia, cambio de táctica simplemente 


Ahora se elimina el escándalo. No con- 
viene al Departamento de Estado el es- 
cándalo. Desembarcar tropas en Cuba, 
sería desatar la matanza. En Nicaragua 


' estuvieron durante seis años internadas 


en la manigua, armadas y protegidas 
Nada consiguie- 


tó a esas tropas y las ridiculizó, El mun- 


de vivió enterado del ridículo. Y se hizo 


escándalo y hubo matanza. ¿Cómo re- 
petir el suceso en Cuba? El grito del cu- 
bano es más animado y en él tendría la 


tropa yanqui enemigo temible, Y además, 


Cuba es un crucero del mundo. No po- 
día hacer escándalo el Departamento de 
Estado sin conocerlo el mundo entero. 
lla prudencia aconsejó al cauto Roose- 
velt variar de táctica. Dijo que hacía 
renuncia 2 los derechos de intervención 
que la vulgarísima Enmienda Platt le 
concedía. Lo dijo recio y ahora los bo- 


bos le hacen coro. 
Mas, digamos a esos bobos que nada 


tiene de notable ni de beneficioso para 
la política de expansión del Departa- 
mento de Estado el no desembarco' de 
tropas en Cuba. Con trojpas o sin ellas, 


los resultados imperialistas son los mis- 
mos. Allí están los diplomáticos instruí-- 


áos para tumbar Gobiernos desafectos. 


Sumner Welles llegó a finalizar la ban- . 


carrota del machadato. Pero no por 


principios grandes de justicia, de huma- 


nidad, de buen gobierno. Ya Machado 
estaba romo y mudo, Era el energúme- 


no explotado hasta su fin por la pluto- 


cracia yanqui. A Machado no lo necesi- 


taba el imperialismo. Sumner Welles ri- 


ñó con Machado para que el cubano lo 


oyera y le cobrara obediencia. Sólo que 


el cubano burló al diplomático y cuando 


éste quiso imponer en el Gobierno a fi- 


gurilla del agrado del Departamento de 
Estado, ya en el Gobierno había gente 
de mejores capacidades, | 
quedó fracasado y para trabajar por el 


triunto del Departamento de Estado no. 
necesitó ese Departamento desembar- 


car tropas sino al siniestro Jefferson 
Caffery, hombre con historia sombría 
como diplomático en estos ¡países. Y 
Caffery tumbó a Grau San Martín sin 


estruendo, con sólo entenderse con el 
caporal que jefea las milicias cubanas 


que sostuvieron al machadato. 
¿En dónde, pues, el mérito del no des- 
embarco de tropas en Cuba? Lo que ha 


Sumner Welles 


(Viene de la página 311) 


habido es cambio de táctica. Un Gobier- 
no se tumba mejor y más fácilnrente con 


la acción del diplomático. El trabajo de 


zapa del diplomático siniestro es cosa 
certera, Gruening pensó haber hecho un 
sorprendente descubrimiento en la polí- 


tica del Departamento de Estado. Ni. 


siquiera en eso dijo novedad. 27: 

Y todavía es más lamentable su vati- 
cinio cuando dice que la política cubana 
del Departamento de Estado está anu- 
lando la obra del Secretario Hull en Mon- 
tevideo, obra que Gruening. llama exce- 
lente. Estos yanquis apegados al his- 
panoamericanismo que administra en 


grande la Unión Panamericana son in- 


genuos por todos los costados. Lo de 
Montevideo es lo mismo que lo de la 


Habana y será siempre lo mismo que lo 
Je cualquiera sede de conferencia nu- 
_merada por la Unión Panamericana. 


¿Qué obra grande en beneficio de estas 
naciones hizo en Montevideo el Secre- 
tario Hull, amo del Departamento de 


Estaúo y de la Unión Panamericana? 
- El panamericanismo no redime de nin- 
gún mal a pueblos de nuestra América. 


Es una invención yanqui que ahora 
tratan de hacer salir del genio de Bolí- 
var los administradores de la Unión 
Panamericana. La conferencia nume- 
nada nó es sino el pretexto para sacar 


el decreto que de antemano ha sido con- 


feccionado en Washington, asiento de 


esa funesta agencia de imperialismo. Lo 


que no Heve la «aprobación de la Unión 
Panamericana no pasa por el hueco de la 


aguja de las conferencias numeradas. Y 
esa aprobación sólo cae sobre empresa 
o idea que no desentone con la política 


imperialista del Departamento de Es-. 
tado. Para eso cuenta con la sumi- ' 


sión de Gobiernos representados ade- 
cuadamente en la Unión Panamericana. 


El escritor Gruening no da muestras 


_de independencia ¡proclamando como be- 


neficioso lo hecho en Montevideo y mu- 


cho menos coreando la política “latino- 
.«¿mericana” idel segundo Roosevelt. Si 


habló para hacernos creer en un fari- 
seísmo que hace tiempos venimos de- 


nunciando, ha perdido su tiempo y su 


puesto torpemente. No creemos en la 
política del “Buen Vecino” ni tenemos 
otra cosa que recelo y repudio para el 
panamericanismo. Los males que él de- 


nuncia padecidos por Cuba son males del 
imperialismo que tiene multitud de ma- 


nifestaciones. Esta del panamericanis- 
mo distribuído ¡por la Unión Panameri- 
cana en conferencias periódicas es posi- 
blemente el más funesto. y digno de 


combatirse incesantemente. El segundo 
Roosevelt toma panamericanismo y lo 


bautiza con el nombre de política del 
“Buen Vecino”. Pero no sorprende a 


nadie de esta América que vigile, que 


tenga limpio el entendimiento. Con el 
mote del “Buen Vecino” se instruye a 


la diplomacia y por medio de ella son ' 


logrados todos los propósitos que antes 
sólo la marinería soez y sanguinaria im- 
ponía en estos pueblos. 


Juan del Camino 
Costa Rica, mayo del 34. 


Teñimos 28 Además en Negro y Blanco. 
Zapatillas, Carrieles, Etc., 


eS Ud. llevarlos en el color. que armonice con su 


vestido. Trabajamos a base del Sil TEMA “GADI"” 
de la casa norteamericana The Gadi Co. 


E No. 3736 VICTOR via. JOSE, €. 


El fiasco de 


poder, a (en que los Estados Unidos no qui- 


__sieron reconocerlo porque desde el punto de .. 
«vista de nuestro gobierno le faltaba apoyo po- 


pular), nunca tuvo frente a sí la oposición 


- que ahora está frente a Mendieta. Y el doc- 
tor Grau no tuvo esa oposición porque su go- 


bierno respondía a las necesidades y aspira- 


ciones del pueblo cubano Por esa razón, aun-. 
.que él había heredado una nación arruinada 


por las luchas civiles, cuyos procesos politi- 
cos habían sido atrofiados por 7 años de tira- 


níá, cuya economía había sido destruida, Grau . 


se mantuvo sin el reconocimiento de los Es- 
tados Unidos por espacio de 4 meses y medio. 
Y se mantuvo porque comprendió lo que nues- 


tro Departamento de Estado, aparentemen- 
- te, deja de comprender, y es que Cuba necesi- 


ta algo más que un cambio de políticos a su 
frente. 


problemas de Cuba Son de profunda 


raigambre. Ella. necesita, y está sufriéndola, 
de una revolución social. revolución so- 


s cial que Cuba necesita, y que está teniendo 
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lugar, es similar a la revolución social que 
estamos tratando de producir en nuestro país, 


de manera evolutiva, si la soldadesca de Ma- 


ghado y Mendieta no estuviese preparada para 
aplastar sus manifestaciones. 
revolución social significa acabar con el ré- 


gimen de explotación del capitalista extran- 


jero, que ha saqueado y desecado al país de 
sus, riquezas, y dejándole sangrante, 
briento y postrado, | 
El gobierno del muñeco Céspedes, que Mr. 
Welles colocó en el Poder, sólo pudo hacer el 
juego de los banqueros extranjeros, los mis- 
mos banqueros que han especulado con los 
inversionistas y accionistas norteamericanos 
durante años. El gobierno de Céspedes fué 


un gobierno por y para estos banqueros ab- 
sentistas. Y por ello ese:gobierno, no obstan- 


te la bendición de Mr. Welles, duró sólo tres 
semánas. | 

El gobierno de Mendieta descansa en bases 
poco más fuertes, Y se propone usar el ejér- 


cito entrenado por Machado para fusilar a 
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los cubanos en huelga, que defienden su liber- 
tad, y a los trabajadores que cab: sus de- 
rechos. 

La cancillería de Washington ha hecho un 
espantoso enredo con su política cubana. Sus 
intenciones habrán sido excelentes. Merece 
orandes elogios por no haber desembarcado 
tropas; por sus deseos de acabar: con la En- 
mienda Platt; por sus planes para ayudar fi- 
nancieramente al comercio cubano, y por su 
oferta de alimentos a los cubanos que pasa- 
ban hambre. Pero más esencial que toda es- 
ta filantropía es el concederle a los cubanos 
lc que cada pueblo necesita y debe tener: ei 
derecho de labrarse sus propiós destinos. 

- Cuando Washington, bajo la política de We- 
lles, rehusó reconocer el gobierno de Grau du- 
yante cuatro meses y medio, mientras inven- 


taba fantásticas razones para esa negativa, 
-y reconocía a Céspedes y Mendieta casi au- 


tomáticamente, en efecto notificó a los cuba- 


nos que ellos no eran dueños de sus destinos 


v que les gobernaban desde Washington y 


Wall Street. 


La intervención diplomática de Washington, 
que expulsó del poder a Grau San Martín y 
que, además, rehusó reconocer como sucesor 
suyo a un miembro de su gabinete, Carlos 
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Hevia, mientras colocaba en el poder a Men- 


dieta, debe cesar en seguida. 
Nuestra política cubana está ehrándo el 
excelente trabajo hecho en Montevideo por 


el secretario Hull, las hermosas declaraciones - 


de Roosevelt sobre política latino-americana 
y su loable proyecto de llevar el “New Deal” 
a Puerto Rico y las islas Vírgenes. 


Las dificultades de la política cubana ra- 


dican en el mismo State Department. Los res- 
ponsables de ella han errado y chapuceado 
hastante y deben ser toos de sus car- 
205 en seguida. 


Sandino héroe y víctima... 


los Estado Unidos, la opinión de la gen”, 


te más noble del país y se puso término 
a la ócupación. militar de Nicaragua. A 
partir de entonces una nueva corriente 
de simpatía y de confianza, liga los del 
norte con los del sur, unifica oralmen- 
te el continente... - 

¿Pero habrá “de veras la 
constricción imperialista? Los trata- 


_ dos Bryan-Chamorro están vigentes; sin - 
embargo, lo más probable es que se. 
queden escritos y que no presencia- 
como la de 
Panamá. El triunfo de Sandino resultó - 


remos una intriga más, 


como su lucha, gigantesco. Pero queda- 
ba, le quedaba «al héroe una cuestón di- 
dosa, difícil de resolver. ¿Cumpliría su 
promesa de deponer las armas al retirar- 
se los norteamericanos, cuando queda- 


ban tras ellos en pie, los equivocados 


que se asociaron al invasor? ¿No era 
mejor barrer con ellos, ya que se queda- 


ban solos en el campo de la deshonra? 


La forma en que esos mismos elementos 
se han deshecho de Sandino vuelve a 
abrir la interrogación que, sin duda, 
preocupara al héroe. No era justo, no fué 
justo que el gobierno de la nación liber- 
tada quedase en manos de los que habían 
contribuído a sojuzgarla. Pero en esta 


ocasión también, Sandino opta por el 


partido de los. grandes de corazón. Y 
jugándose de nuevo la vida, dió lección 


.. de desinterés, tras de darla de patrio- 


tismo. Se sometió a un gobierno híbri- 
do; pasó por el disgusto de ver a sus 
huestes licenciadas mientras los consta- 
bularios de ayer, cobraban sueldos para 
cobijar sus desfiles con la bandera de 
Nicaragua. Todo lo soportó porque la 
guerra había sido cruenta y no quería 


provocar más sacrificios, ni tenía ambi- 
* ción personal de mando. 


Y dió a sus 
enemigos una oportunidad de que se re- 
generaran. Le han contestado éstos con 


la más baja de las traiciones. 
Sandino a la gloria, pero vuelve a ves- 
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Y entra 


tirse de luto la historia de este con- 
tinente desventurado. Hacer de sus hé- 
roes víctimas y de sus sabios hacer pros- 
critos; de los hombres honrados hacer 
parias y encumbrar en cambio la felonía, 
¿Cuántas veces en poco más de un siglo 
de vida hemos hecho lo mismo? Se re- 
cuerda a Sucre, asesinado, a Bolívar de- 
puesto por un Páez, a Madero ejecutado : 
tanto derroche de aristocracias patrióti- 
cas, de excelsitudes morales, consuma- 
do ciegamente, impunemente. Y a me- 
nudo sin sanción de la historia, pues no 
ha faltado quien exonere o” pretenda 


.exonerar a los asesinos si éstos logran 
hacerse del mando al día siguiente del 


crimen. Lo que más duele es la forma 
en que esta pobre raza nuestra malogra 
sus hombres. 

En os, en los Estados Unidos 


NACIONAL SEGUROS 


-DE PARTAMENTO DE VIDA 


los monumentos nacionales ensalzan 


grandes héroes vencedores que al mismo 


tiempo que la gloria conquistan puestos 


desde los cuales lograron servir a su 


país. Entre nosotros la lápida mortuo- 
- ria encubre por lo común el fracaso. Las 


cabezas de los héroes de la Indenenden- 


cia mexicana fueron bajadas del cadal- 
so; San Martín murió en el destierro; 
Bolívar abandonado, Casi todas nuestras 
efemérides lamentan pérdidas. Toda una 
raza gobernada en general, por lo que 
no debió ser, Aunque llena de glorias 
que no supimos aprovechar. Nada de ex- 
trañio tiene que vistos sus recursos y las 
ventajas de su posición, sean éstos pue- 
blos iberoamiericanos los que menos 
hen logrado en siglo y medio de histo- 
ria. Ni uno solo puede decir hoy que 
es más de lo que fué. Búsquese la causa 
de esta impotencia en el hecho que nos 
denuncia otra vez la muerte de Sandino. 
La tradición de martirio que reservamos 


a nuestros mejores, Y reflexiónese en 


cue el martirio suele afirmar una doctri- 
na y santificar a un mártir, pero aca- 
rrea desgracia sobre el pueblo que lo 
consuma. Y no llegan nunca a ser gran- 
des los pueblos que traicionan y sacrifi- 


can a sus héroes, sino los pueblos que 


¡os encumbran. Y pronto veremos si 
otra vez, en el caso de Sandino, las.ave- 
riguaciones se reducen a protestas y te: 

legramas, pero siguen impunes y recono- 
cidos de toda la población, los jefes y 


soldados que en pleno día, v con saña ca-.. .. 


ilista, han ejecutado a media docena de 
iéroes, conto ganado que se lleva al 
matadero. Pobre Nicaragua trágica, el 
más intenso país de América, por la san- 


-gre azteca de tus venas y por el caste- 


llanismo de tu León y tu nueva Segovia. 
Tremendo suelo que ha dado al Conti- 


nente, la deshonra de un Chamorro y la 


altivez de un Sandino, la confusión de 
su guardia al de hoy y la clari- 
dad de la Oda de Roosevelt de Darío. 
Contrarios son tus signos. Y no eres sólo 
lluga del Contú inente, sino también su 
símbolo. 


Tenemos el gusto de anunciar un nuevo beneficto con n nuestras 
pólizas de seguro de vida 


- INDEMNIZACION DOBLE en caso de 


la muerte accidental del asegurado 


Es decir, EL BANCO PAGARA EL DOBLE DE LA SUMA 
- ASEGURADA, si la muerte sobreviene a causa de un accidente. 
Este beneficio se concede mediante el pago, por año, de una» 
extra prima de uno o dos colones por cada mil de seguro. - 
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Cinco poetas nuevos del Ecuador 


x 
ES 
- Nadia: 
El corazón me salta como un ¡giillo 


ante tus ojos que inauguran un Saa de lu- 
| ceros, 


ante el alegre aturdimiento de las magnolias enfer- 


ante la gran revista azul del alba. 


que, desde el primer día, se ha coleccionado 
en la biblioteca de los ángeles. 


Pero olvidétmonos de todo 
mientras te dicte las preguntas 


de una encuesta a los Puntos Cardinales. 


¿Por qué en los mares de la China 
todavía los peces de colores 


a los grumetes en que cada ola es un 
frutero? 


¿Por qué toda pantera clbga : 
es solamente una acuarela? 


¿Por qué el dueño de un huerto. 
en el último de junio 
les dijo a las naranjas 


- que su mayor edad les. permitia elegir cualquier 


clima? 


¿Por qué los poetas pequeñitos de las ciudades de 
Groenlandia 
nunca nos han contado 


que los tiernos ojos de las nutrias 


son los últimos restos de: sus Joy de 


¿Por qué hasta hoy 
ningún delicado historiador israelita 
quiere descubrirnos la partida baustismal de la uva? 


¿Por qué el mar condenó a los caracoles 


a radiodifundir eternamente 


la canción de las olas expatriadas? 


Pero es inútil llegar con esta encuesta 
hasta la paz crucificada 


de los 4 Puntos Cardinales. 


Hay que olvidar todos los mapas 


donde se prienta la Ternura, 


hasta que en las gargantas encendidas 


no madure el diamante de un nuevo himno. .. 


Arrecia todavía - 
la lluvia amarga que no se predice en ningún ca- 
lendario, 
y que, sin embargo, es la historia integra 
de cada estación de nuestros ojos. | 


Acaso mañana mismo, Nadia, 
ya no podrá saludarnos el pordiosero de la esquina 
porque en este instante se le agota 
la tinta ideal de su pupila 


. del mismo modo que en tu pluma-fuente... 


Augusto Sacotto Arias 


Quito, Ecuador, 1934. 


“Los Trofeos” de Heredia 


e por Arciniegas 


«La casa editora de Juan Lozano y 
Lozano, de Bogotá, ha empezado la | 
impresión de «Los Trofeos» de José 
María de Heredia (118 sonetos) tradu- || 
cidos por nuestro colaborador señor 
Enrique Arciniegas. | 


— Envío de Alejandro Carrión. Quito, abril de 1954, = 


LUZ DEL NUEVO PAISAJE 


Acaso la belleza de los paisajes 


esté en nuestros ojos; 


mañana no habrá ante la mirada otro paisaje 
que una iglesia en llamas 

y ya habremos perdido la cuenta 

de las manos crispadas sobre miles de cuellos: 


será que ya nos habremos levantado 
y ya habremos sembrado de gritos 


el campo, que antes era sólo propiedad del silencio. 
Cien millones de balas habrán salido 
a explorar el pecho de cien millones de hombres 


y se verán caer los batallones desgranados 
- como las hileras de una mazorca. 


Junto alo que fué una casa 
un niño sordo mirará extasiado 


. cómo crece una rosa de sangre hasta cubrir un pecho 


desde la estrecha grieta de una herida. 
No más paisajes dulces, 


no más cantos de aves para olvidar el hambre, 


no más poetas cantando la belleza de las estrellas. 

ni las curvas alegres de las hembras en celo. 
Todos nos habremos vuelto a la tierra 

y sentiremos que nos crecen raices hasta ella. 


Por doquiera los templos arderán rojos, del color 


de la sangre, 


porque la semilla de sus llamas nos habrá salido 
del pecho. 


Y un himno fuerte, de E total y de ale- 
gría infinita 


- cantarán nuestros labios sobre la tierra nueva 
habrá florécido como nunca 


por haberla abonado cien millones de muertos. 


Y entonces, los hombres, de brazo con las má- 
quitas, 


- en los ojos una luz. nueva y desconocida, 


con los pechos hinchados por el himno reciente, 


marcharán lentamente, en medio del crepúsculo, 


en busca del silencio. 


Alejandro 


Quito, Ecuador. Enero de 1954. 


Carta alusiva va 


(Fragmentos) 
Quito, Ecuador, 1.2 de abril de 1934. 


..Esto me ha llevado a escribirle, y adjun- 
tarle cinco poemas últimos de literatos ecua- 


forianos jóvenes, para que los dé a conocer 
desde el Repertorio. | q 


. Además, quiero darle a continuación datos 


biográficos sintéticos sobre los autores de 
los poemas, y ofrecerle, como le ofrezco, si 


usted lo desea, enviarle cada mes, un «estado» 


de la poesía joven ecuatoriana, y de las de- 
más producciones, prosa, crítica, ensayo, li- 
bros úlfimos y bibliografía de ellos, revistas 
y más publicaciones literarias, etc. Para ello 


esperaré su contestación. Ud. me enviará 


cada ejemplar del Repertorio en el que se haga 
la publicación. 

A continuación doyle datos bio-bibliográ- 
ficos de los cinco poetas a que se reduce mi 


envío de hoy. 


AUGUSTO SACOTTO ARIAS.—Nació en 
Azoguez, capital de la Prov. de Cañar. Tiene 
24 años. Su filiación política: socialista. Es 
universitario, estudiante de filosofía y letras 


(Pasa a la página siguiente) 


cobran € 16-00 ($ 3-50 U:S,A.) Hay co- 


SEOUINA 


De pronto, al campo se le habia caído la som-- 


risa de los labios, 
Cada vez venian los rios más escuálidos 


“y, sin ser época de cosechas, todas las sementeras 


> se habian vuelto doradas. 

Parecía próximo el día en que murieran de sed los 
manantiales. | 

Los pájaros habian dejado de cantar 

y organizaban una emigración desesperada 

a los países donde las flores existian y el agua era 
abundante. 

En todos los: ojos ardía la fiebre. 


-El sol le chupaba "la sangre a la tierra, 


Nadie recordaba cómo era la lluvia 


y parecía que se hubieran empolvado todos tos co- 


razones. 
Los hombres se destrozaban las manos 
tanto cavar la tierra. 


Y el cansancio les había hecho atardecer los jos. 5 


El agua no se hallaba en ninguna parte 

y la tierra reseca se llenaba de grietas. 

Era la sequia! 

Moririan primero las plantas, donde las flores ya 
no tenían cabida. | 

Después serían las bestias, todos los animales, 

Luego los hombres, con los labios abiertos 

y en los ojos ensanchada la angustia. 


Entre los dientes les quedaria apretado un grito 


que era toda la vida:  - 


Queremos agual 


Agua! 

Agua! 

Mientras tanto, 

todo estaba seco, hasta los corazones. 


mujeres 
—buscabar en vano el amor 


en alguna mirada. 
Los niños 
buscacan en vano un poco de agua 


- donde poder jugar. 
Y la que primero se sida muerto de sed 


era la alegría. 

Asi fué, sin duda, la tierra en el dedipd terrible 

que precedió al nacimiento del amor. 

Todos los seres tenían la 2... de un cántaro 
vacio. 


Y se pensaba que nada seria más dulce 


que un poco de agua para mojar les labios. 


-Dolítan las miradas 


de tanto azul del cielo, 

de tanto oro del sol, 

de tanto rebrillar de las piedras. 

Las últimas aves se habían ya marchado 
y nadie se acordaba de cantar.  *- 


. Todas las mañanas amanecía.-la - diia de en- 


contrar una nube 
y se ofrecia la vida por un vaso de agua! 


- Era la sequia! E 


Desde la muerte por sed de la india 


| 


Suscribase a la revista 
*FUTURO"' 


| Quincenal ilustrado; de orientación ideológica ¡z- 
quierdista se edita en México, D.F. y lo di- 
rige Vicente Lombardo Toledano. Por el año 


lecciones completas: 8 números ya publica- 
dos. De diciembre del 33 a abril del 34. 


Correo: Letra X. San José” de Costa Rica. 
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reinaba en las miradas- la tristeza. 

Era la sequía! | 

Todos los hombres morían, ¿trineos los ojos, 
con un grito apretado en los labios: 

Queremos agua! 


Agua! 


Agua! ( 


Alejandro Carrión 
Quifo, Ecuador, Marzo de 1934. 
ECUACION DESESPERADA 


Fuiste todavía niño, 
entonces 


los ubérrimos senos de tu madre 


que en tus labios de goma se escurrian 
eran pan para el día y para el hambre, 
eran el narcótico blanco y tibio 

que tus ojos cerrados | 

y tus manos pequeñitas 

no encontraban, 


Ahí cuando llorabas - 
y dabas manotones a los cantos 
que tu-madre colgaba en tus oidos, 
un pañal, 
una faja, 
un pedazo de cuero 


y un estrado vacio te bastaban. 


Has pasado seis años en la escuela 
rayandó ¿on tus uñas las paredes 
nivelando con los cantos guerreros 
el himno de la para que has perdido. 


Los libros,” 
los cuadernos, 
las pizarras, 


los compañeros que al salir de la clase 


te daban en el rango una melcocha, 
hoy día, que has crecido, se han marchado, 


te han dejado parado en la ciudad 


de los tranvias y los usureros, 
para que busques en cualquier desecho: 
un dogal de trabajo, compañero. 


Ahora, 
tu mundo diminuto se ha empolvado 
ya no tiene tu oído sino el-eco 
de las cosas que tus manos crearon 
y que han escarnecido demasiado 
la callosidad de tus nervios proletarios. 


Ahora estás con 
el pan que para todos fué labrado 
se ha quedado prendido en las vitrinas 


y la ecuación del hambre, que hoy existe, 


no aprendiste en los libros de la escuela. 
Jorge Mora. 


£5 Quito, Ecuador. Marzo de 1934, 
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POEMA DEL AMOR ESCLAVO 


Nuestra unión no tendrá risas ni cantos, 
Frente a la miseria se secan los jardines 
y mueren los conciertos de nuestras gargantas tísicas. 

Ni primaveras que inyecten alegrías por los poros 
y arropen nuestra angustia. 

La alegría del mar no es para nosotros, 

El viento sólo es grandioso 

cuando lleva nuestra furia. 

En el ajedrez del sol 

nuestras covachas son los cajones negros. 

No habrá mentiras para nuestras ilusiones: 
somos guarismos ceros, 
hilachas de las fábricas, 
insectos de la telaraña de acero, 

-Drazos.. 

inyectados de sangre, 
enceguecidos por el polvo de la marcha, 
claveteados en las vitrinas de las panaderias, 
lámparas de kerosene sin miradas radiantes, 


no verán cáscadas limpidas, 


ni arcoiris, 


-ni bengalas, 


ni fuego.. 
¡Amor! 
Ya lo crucificaron los burgueses en los burdeles. 
Amor, no. 
Nuestro dolor, nuestra ira, nuestra lucha, com- 
pañera. 


Carta alusiva... 
¡ (Viene de la página anterior) 


en la Universidad Central del Ecuador. No 


ha publicado aún ningún libro, pero prepara 


actualmente uno. Actúa dentro de la agrupa- 
ción literaria socialista ELAN, de Quito. 


ALEJANDRO CARRION. — Nací en Loja, 


capital de la Prov. de Loja. Tengo 19 años. 
Milito en el Partido Socialista Ecuatoriano. 
Soy universitario, estudiante de jurispruden- 


cia en la Universidad Central. Preparo dos 
libros: Aguaceros en la sierra (cuentos) y Poe- 
mas de un Portero. El primero aparecerá a 
principios de 1935. Soy miembro del Gru- 
po Literario Socialista ELAN, de Quito; y 

anteriormente lo fuí del Grupo H ON TA NAR, 


-de mi ciudad natal. 


JORGE MORA.—Nació en Loja. Tiene 22 
años. Socialista. Universitario, estudiante de 
leyes de la Universidad Central. No publica 


aún ningún libro. Fué miembro fundador del 


grupo literario lojano HONTANAR, hoy 
desorganizado. Actualmente es miembro del 
Grupo Socialista ELAN, de esta capital. 


PEDRO JORGE VERA.—Naeió en Guaya- 
quil, capital de la Prov. del Guayas. Es es- 
tudiante de enseñanza secundaria. Tiene 21 
años. Es afiliado al Partido Comunista Ecua- 
toriano. Prepara un libro de poemas: Carteles 


_para las paredes hambrientas, Es miembro del 


Grupo literario-artístico guayaquileño «Alere- 


Flamman». Reside en Guayaquil. 


NELA MARTINEZ ESPINOSA.-— Nació en 
Cañar, en la Prov. de Cañar. Tiene 19 años. 
Es comunista. No ha publicado aún libro al- 
guno. Reside en Ambato, capital de la Prov. 
del Tungurahua. 


Espero su contestación, maestro. Le agra- 
decería infinito si ésta fuera en sentido afir- 
mativo. Así probaría usted su gran amistad 
hacia las nuevas generaciones de América. 
Su admirador, 


Apretados por las piolas de una misma esperanza, 

nos iremos, como el cielo y el mar en los hori- 

zontes, 

entonando la marcha nupcial 

de nuestros himnos olorosos a calle y a balas. 
Presidiarios de la ciudad y el campo 

jorobados por el fardo maldito del hambre, 

aún podemos rasgarnos las manos con las uñas 

para que sean más fuertes y bravos nuestros puños. 
¡Nuestros puños! 

¡Que fecundarán en nuestros cuerpos de álamo! 

Puños en nuestros gritos latigueantes, 

puños en tus senos de madre sin savia, 

puños en tu vientre dulcemente curvado 

para esconder el fruto de nuestro amor esclavo. 
Vendrán otros días, compañera. . 

Cuando abracemos los palacios etlánación 


envolvamos al niundo .con- la vanesa de 


nuestros corazones. 


Ruiseñores, nardos, luz del sol, agua clara, 


el viento y el mar dirán la canción de la vida... 


Pedro Vera. 


ALLA 


En los caminos resuenan e ecos fugitivos - 
de aquel tiempo prometedor como el alba, 


aquel tiempo de júbilo 


sentido con alma de infancia. 


Alguna vez caia de los ojos 
un racimo de lágrimas sin motivo 
pero para siempre deshacerse en las pestañas 
como la ola de agua de los ríos j 
se deshace en la ternura de las orillas. 


Permanecia hasta la noche el sol sobre nuestras 
cabezas. 


Iguales el cenit y la alegría en nuestra risa, 
-Caminábamos entre hermanos. Viviíamos el sueño. 
Ah, las vacaciones de luz y de trigales, 
los días que, de claros y ligeros, se. confundieron 
en la cabellera temblorosa y fugaz del viento. 


No nos guardaban el valle ni el cielo ningún 
secreto... | 

Si éramos un puñado de pájaros presos” 

puestos de repente en libertad a todo espacio! 


Todo el año nos habían esperado las piedras, 


los árboles, las mañanas y las tardes de oro. 


La señal de nuestro paso llegaba al campo 
hasta allá, donde llegan los trinos. 


Dejamos unas huellas sonoras como las del» vuelo 


que hasta ahora, en el silencio, cantan. 
Mas ya tan distantes... 


Nata: 


Cañar, Ecuador. Enero de 1954. 
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cosecha... 


do!...-Suspiró apenas.Juana. 


viendo, jugaba a malabares 
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—¿Y la 
-—T alentada, a Dios 


gracias. 


—i¡Alabao sia el Señor! 

—Y la milpita, ¿qué tal 
ha estao este año? 

—Da gusto vela. ¡Cun- 
diditica d elotes! 

—¡Alabao sia el Señor! 

—En habiendo salú y 


—¡Pa qu'eso juera to- 


Sobre un ancho molede- 
ro, raspado con el filo de 
un cuchillo, estaba la piedra 
de moler maíz, el chorrea- 
dor de café, y una panzuda 
tinaja de barro cocido. Ha- 
bía una banca de cedro, 
torneadas las patas. T'amu- 
pas de dulce envueltas en 
rojas de caña. Ajos y cebo- 
llas colgando de las vigas. 
Olor a café tostado. Risas, 
voces entre el humo. Un 
gato. Y entre las pie- 
dras del fogón, la cafetera 
azul, llena de agua hir- 


con su tapadero. 

Juana estaba en todo: mientras iba del 
chorreador al fogón, y de la tinaja a la 
piedra, daba conversación a las visitas y 
de rato en rato miraba a hurtadillas los 


mal disimulados 'requiebros que su marido 


prodigaba a María. | 

-—Vamos ir haciendo viaje, y estardecillo. 
Antonio y Agustina, después de mil 

adioses, pasaron la tranquera, y en el camino 


-se perdieron bajo una luna que ya iba a 


reventar de llena. | 

—¡Pa qu'eso juera todo!... 

En la cocina quedaron solamente los tres: 
Manuel, María y ella, Juana, la pobre Juana 


- que venía disimulando su angustia hasta 


tragar sus lágrimas. Se le había metido 
una congoja, una inquietud, una zozobra 
en todo el cuerpo. Le tenía miedo a los 


días porque eran luminosos, le tenía miedo 


a las noches porque se prolongaban dema- 
siado oscuras y calladas, Sentía que. el 
martillo del campanario golpeaba las horas 
eh su cabeza, que cada minuto sé llevaba 
un pedazo más de sus amores... Y las 


mañanas limpísimas descubrían en su cara 


el tatuaje hondo que dejaban las noches 
de vigilia, 
Cuando, tiempo atrás, María quedó huer- 
fana y sola, Juana le abrió de par en par 
las puertas de su casa y de su corazón 
piadoso, y ahora la desagradecida le estaba 
quitando a su marido poco a poco. 


Juana lo sabía, ¡lo estaba viendo!, ¡lo tocaba!, 


y lo sabía también la piedra del río donde 


-aporreaba la ropa. 


A ratos casi les daba la razón. ¡Era tan 
bien hecha Maríal, ¡tenía aquella cara 


tan bonita! ¡aquel cuerpo tan fresco! ¡tan 


[| Fatiga general 
| 
| 


La hoguera 


= Colaboración = 


un poco estropeada. No tenía la cara tan 


bonita, ni el cuerpo tan fresco, tan joven, 


tan nuevo, | 
En tanto se arrojaban los días atropellada- 


mente encima desus tristezas, la pobre Juana 
iba y venía en sus quthaceres, sin una 


protesta, sin un reproche, sin una que- 
ja, rumiando sus inquietudes, amargas 


Cansancio mental 
Neurastenia 

—Surmenayge 


son las dolencias que se . 
curan rápidamente con 


| 
el medicamento del cual dice | 
el distinguido Doctor Peña | 
Murrieta, que 
| 

| 


“'presta grandes servicios a tra- 
tamientos dirigidos severa y 
científicamente” 


Imprenta «LA TRIBUNA» 


| Madera del autor. 


joven! ¡tan nuevo!... En cambio ella, estaba 


— 


como hojas de Jaurel. 


—¡Ora que me arre- 
cuerdo, si mañana tengo 
qu'enyugar! Vuir a decile 
a Serafín que me degúelva 
mi yugo. | 

Serafín vivía muy lejos. 
Manuel! saltó los bambúes 
de la. .tranquera. 


- cocina las dos mujeres. 
María se echó: sobre la 
_panca de cedro poniendo 
-su brazo de cabecera. 

- Juana cerró la 
Entraba un poco de frío. 
— El gato arqueó el espi- 

Entre los tinamastes el 

fogón ardía, las llamas 
devoraban el cuaiiniquil 
reseco. Se alzaban en des- 
ordenadas contorsiones co- 


- mismo fuego. Se despren- 
dían a trechos..Eran azules 
y rojas, luego eran lividas, 
y en rabiosa bacanal,. dún- 


una interpretación extraña. 
¡Parecía que se estaba 
quemando un dolor! . 

Juana miró a María. María estaba dor- 


“mida. ¡Qué bonita estaba dormida! 


¡Y aquella cara tan rosada!.... 

Un pensamiento tremendo se incrustó 
en el cerebro de la pobre mujer. Un pen- 
samiento crudo y ciego, acababa de azuzar-la 
abnegación de una alma llena de serenidad. 
Un pensamiento horrible, que quiso defen- 
der la tranquila sutileza de un amor sencillo, 
y que se había hecho indispensable como 
el último cuadro de un retablo doloroso. 


Juana se gozó en la tragedia. Se sintió 
- fuerte como el guayacán, y como el guayacán 


dura. María era débil. 


¡Qué bonita estaba, dormida asil, y aquel 


cuerpo tan fresco... 


La llama viva del fogón chisporroteaba. 
...¡ Y aquella cara tan bonita! PE 
... ¡Y aquel fuego tan encendido!... | 
—¡De pronto! sin saber por qué,—¿acaso 

lo supo jamás? —tomando la tinaja de barro 


cocido, derramó. el “agua toda, sobre la 


voracidad del fuego. | 
Cuando su marido entraba con el yugo 


al hombro, se quedó extrañado mirando a 


su mujer. Tenía los ojos 


encarnados, 
lagrimosos,. hinchados. 


—¿Qué. te pasa?—-la interrogó con indi- 


ferente ternura. 


Juana de un go!pe violento acuñó una 


sonrisa entre la trabazón de sus dolores. 
—¡El humo d'esa leñilla verde, que 

m'irrita la vistal ¿No ves que lP'acabo de 

apagar?... 


Ya el humo se había ido, y Juana. 


seguía llorando. 
Carlos M. Salazar. 


San José de Costa Rica, mayo de 1934. 


Representante 


Giro bancario sobre Nueva York: 


Ahora quedaban en la 


uerta. . 


mo abrasándose en su 


-zaban sobre las brasas 
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